
Giuseppe BARBAGLIO, Pablo de 
Tarso y los orígenes cristianos, 
Sígueme, Salamanca, 1989, 391 
p. 

La obra de Giuseppe Barbaglio 
nos introduce en el mundo de Pa­
blo y de las primeras comunida­
des cristianas a partir de una se­
ria y concienzuda investigación 
histórica de las fuentes primitivas 
cristianas. Este acercamiento a la 
figura de Pablo y a las comunida­
des primitivas cristianas tiene tres 
momentos: 1) Un estudio de lo 
que podemos saber de la vida de 
Pablo (cap. 2 a 11 ). 2) ¿Cuál fue su 
pensamiento y aportaciones teo­
lógicas? (cap. 12 a 15). 3) La ima­
gen del apóstol Pablo que se tie­
ne desde sus seguidores o escue­
la paulina a los heterodoxos (cap. 
16 a 21 ). Al recorrer todas estas 
páginas uno recupera la imagen 
de lo que pudo ser el apóstol Pa­
blo. Hay algunos capítulos de la 
primera parte (6 y 1 O) gratamen-

te reveladores de una fuerte per­
sonalidad creyente. El acerca­
miento es tal, que muchos de no­
sotros nos podemos sentir iden­
tificados con las peripecias perso­
nales, comunitarias, opciones, 
problemas ... que tiene Pablo. Sig­
nificativos son los capítulos últi­
mos sobre la influencia, valora­
ción, silencios que ha tenido la fi­
gura de Pablo en las distintas co­
munidades cristianas y corrientes 
de pensamiento cristiano. Es pa­
ra reflexionar muy seriamente so­
bre todos estos acontecimientos. 
Para los posibles lectores de esta 
obra diremos que sobre un estu­
dio histórico y exegético profun­
do de las fuentes primitivas cris­
tianas, sin olvidar las últimas in­
vestigaciones exegéticas, nos 
descubre la vida, las opciones, el 
pensamiento y las distintas valo­
raciones que ha tenido un hom­
bre cristiano, Pablo. Esta excelen­
te obra la recomendaría como es­
tudio clave para los estudiantes 
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del Nuevo Testamento y del pri­
mitivo cristianismo por su clari­
dad, su seriedad y su extraordina­
ria buena síntesis sobre Pablo, sus 
escritos y su memoria en la co­
munidad cristiana. 

Alejandro PÉREZ 

Ulrich WILCKENS, La carta a los ro­
manos. Rom 1-5. Vol I, Sígue­
me, Salamanca, 1989, 41 O p. 

El presente libro es sólo la prime­
ra parte de las tres que tendrá la 
obra definitiva. En este primer vo­
lumen se estudian los cinco pri­
meros capítulos de la Carta de Pa­
blo a los romanos. El segundo vo­
lumen estudiará los capítulos 6-11 
y el tercer volumen se ocupará de 
la conclusión de la Carta, tal y co­
mo se anuncia por el propio autor 
en el prólogo. 

¿Un comentario más a Romanos? 
Tal vez sea así, al menos por es­
tar publicado. Pero el verdadero 
valor de este nuevo estudio está 
en las intencionalidades del traba­
jo. Tal vez el fin de la carta sea 
una llamada a la unidad de la Igle­
sia y de los seguidores del Jesús 
resucitado. Tal vez este deseo sea 
el que persigue el comentario: Se 
trata de un comentario que podría 
bien llamarse católico-protestan­
te. De todos es conocido el deba­
te y las discrepancias habidas a lo 
largo de la historia entre católicos 
y protestantes a la hora de com­
prender la doctrina de la justifica­
ción. En esta clave se inscribe el 
trabajo del autor. 

Una nota curiosa es que el origi-
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nal de la obra se publica en ale­
mán en 1978. Casi doce años se 
ha tardado en el ámbito español 
decidir la conveniencia de tal tra­
ducción y publicación. Es un da­
to que queda ahí, tal vez algún día 
se puedan saber las razones. Lo 
que procede ahora es alegrarse y 
a buen seguro que se enriquece­
rá el diálogo eclesial y más el ecu­
ménico. 

Indico como avance para el lector 
el contenido del índice, después 
de haber situado el contexto en 
el que se publica el trabajo y la in­
tencionalidad y valores del mis­
mo. Lo primero que sitúa el autor 
es la referencia bibliográfica, que 
siempre puede aparecer pesada y 
que suele ser leída de pasada. 
Una ojeada es suficiente para en­
tender que se han tenido presen­
tes todos los comentarios anterio­
res a 1976. Este recorrido históri­
co también alumbra muchas re­
flexiones cristianas en favor de la 
unidad y en contra de la intoleran­
cia, los dogmatismos, descalifica­
ciones ... 

Más de 30 páginas se dedican a 
problemas introductorios: Los 
problemas de la crítica literaria 
con la Carta a los Romanos, la si­
tuación histórica en la que se es­
cribe y a quién se dirige la Carta 
y el significado que puede ras­
trearse de la aparición de este es­
crito cristiano. Conviene no saltar­
se estas páginas, pues nos encon­
tramos con la realidad histórica 
sin la cual se carecería de los 
auténticos puntos de referencia 
para comprender el trabajo del 
comentario teológico-dogmático. 

El resto del libro es el comentario 



a los cinco capítulos de la Carta. 
No es fácil su lectura para cual­
quier tipo de lectores. Supone y 
exige un cierto hábito de lectura 
de comentarios bíblicos. El «apa­
rato crítico es rico, abundante y 
especializado». Todo ello viene a 
hacer de la obra un instrumento 
de estudio y trabajo para perso­
nas un tanto especializadas. 

Una última apreciación de carác­
ter personal: Creo que un estudio 
de este alcance se estaba nece­
sitando y esperando para los lec­
tores de lengua española y para 
la reflexión teológica con actitud 
de diálogo, sobre todo, de tipo 
ecuménico. 

Carmelo BUENO 

Xavier LÉON-DUFOUR, Lectura del 
evangelio de Juan. Jn 1-4. Vol 
I, Sígueme, Salamanca, 1989, 
350 p. 

A sus 76 años publica X. Léon­
Dufour esta obra. De todos es co­
nocida la larga y fecunda labor de 
escriturista de este profesor de 
exégesis neotestamentaria. 

Una palabra sobre el título, que 
quiere expresar la intención del 
trabajo del autor: Se trata de una 
lectura, más que de un comenta­
rio. Indica el autor que las obras 
publicadas como estudio del 
cuarto evangelio vienen siempre 
precedidas de una larguísima in­
troducción, que por lo general 
siempre se escribía al final de la 
obra. El autor desea que su lector 
entre cuanto antes en la lectura 

del texto bíblico. Y, en verdad, lo 
cumple: apenas si le dedica 15 pá­
ginas a la Introducción y sólo con 
la intención de situar al lector an­
te la obra que se dispone a leer. 

En mi opinión, cuando comienza 
a «presentar el texto al lector» 
vuelve a las intenciones de los co­
mentarios del cuarto evangelio: 
Tratar de explicar el texto, co­
mentario, enriquecer su propio 
comentario con las opiniones de 
comentaristas anteriores. Trata 
de ser conciso y de hacerse com­
prender por los lectores, pero no 
deja de ser un comentario en la lí­
nea de comentarios anteriores. 
Por poner un ejemplo: el lector del 
libro debe leerse 87 páginas de le­
tra apretada para comprender el 
texto del prólogo de Juan. Creo 
que no se respeta el principio del 
que parte: dar primacía al texto 
evangélico. 

Quizá sí hay algo novedoso que 
no se halla con facilidad en co­
mentarios anteriores a este evan­
gelio: La apertura, a la que llama 
el autor y en la que desea con­
frontar el mensaje del texto con 
el hombre de hoy. Es lo que sue­
le llamarse el principio de «actua­
lización», siempre arriesgado, ya 
que supone un conocimiento pro­
fundo del mensaje del texto evan­
gélico y a la vez un conocimiento 
preciso de la realidad del hombre 
de hoy, siempre pluralista y com­
pleja. X. Léon-Dufour sí se ha 
arriesgado a ello y quizás sea de 
los valores más actuales de su co­
mentario. 

También, como ocurre con co­
mentaristas anteriores, se esfuer-
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za por explicar la estructuración 
global de la obra de Juan. Al ter­
minar el libro, en sus últimas pá­
ginas nos ofrece su propia estruc­
tura del evangelio. Quizá con es­
to se es infiel al principio de la 
«primacía del texto», que él de­
fiende. Se tratraría, más bien, de 
la lectura del texto y desde ahí, ir 
descubriendo las respectivas uni­
dades, su interrelación, su com­
prensión con la totalidad del tex­
to y, al final, poder presentar co­
mo conclusión la estructura del 
evangelio. Con todo, es muy po­
sible que este camino esté con­
denado casi al fracaso, como tam­
bién lo esté el querer presentar 
una estructura del texto de Juan 
que explique todos los problemas 
que se nos aparecen en el evan­
gelio. Estas dificultades vienen ya 
de largo, al menos en las dos dé­
cadas anteriores se ha entrevisto 
con evidente claridad. Es decir, es 
tan pluridimensional este texto de 
Juan que difícilmente se somete 
a una estructura que lo explique 
en su integralidad. 

Este comentario de X. Léon­
Dufour pretende ser integral. Creo 
que se aprecia el esfuerzo para 
que así sea, pero no se avanza de­
masiado respecto a las opciones 
tomadas por solventes comenta­
ristas del cuarto evangelio. Lo que 
sí es evidente, y se trata de otro 
gran valor, es el amplio conoci­
miento del autor de los diversos 
comentarios anteriores a él, a 
quienes va situando en sus dife­
rentes hipótesis y opciones. Esto 
también es de agradecer. 

La lectura del texto es fácil y ágil 
para cualquier lector ya iniciado 
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en los problemas bíblicos. Y la 
pretensión quiere ser más de di­
vulgación que de tecnicista, aun­
que en ningún momento deja de 
ser una labor propia de científico 
y crítico. 

Carmelo BUENO 

Wolfgang HARNISCH, Las parábo­
las de Jesús, Sígueme, Sala­
manca, 1989, 296 p. 

La edición original es de 1985 y 
a su vez recoge artículos, confe­
rencias ... del autor dictados en 
años anteriores. Lamentando el 
retraso, aún es de agradecer el es­
fuerzo de la Editorial para poder 
acercarse a este nuevo trabajo so­
bre las parábolas. El título del tra­
bajo no es algo que deba despre­
ciarse. En el título se esconde la 
pretensión del autor: Descubrir la 
peculiaridad de la predicación de 
Jesús. No se trata de estudiar las 
parábolas que se recogen en los 
evangelios y que están puestas 
en boca de Jesús. Se trata de rea­
lizar el intento de remontarnos 
hasta el mismo Jesús histórico y 
descubrir la peculiaridad de su 
predicación. Esta intencionalidad 
ya estaba presente en trabajos 
anteriores, como, por ejemplo, en 
J. Jeremías. Pero en este trabajo 
se aborda explícitamente esta 
tentativa. 

El primer capítulo del libro lleva 
por título «La peculiaridad narra­
tiva del lenguaje parabólico de Je­
sús», y en realidad de lo que se 
trata es de establecer las bases 
metodológicas para acceder a 
ello, como se acierta a compren-



der en el capítulo tercero. Así, se 
estudia la parábola como una pie­
za de carácter teatral, se estudia 
la trama narrativa de la parábola, 
el movimiento de la acción que se 
apunta, el carácter de los perso­
najes en el mundo narrativo de la 
parábola. 

En el segundo capítulo se dedica 
el autor a «tipificar las formas de 
la parábola». Es una manera muy 
peculiar de abordar el estudio 
desde el método de la historia de 
las formas. Precisa los límites y 
las estructuras y formas de la pa­
rábola, la alegoría y la fábula y los 
relatos ejemplares ... 

El capítulo tercero se centra en el 
estudio de las características de 
la parábola. Este capítulo se hace 
tema nuclear puesto que desde él 
se comprende las intencionalida­
des del narrador. Viene a ser un 
capítulo casi imprescindible para 
la comprensión de los relatos pa­
rabólicos que hoy tenemos en el 
texto del evangelio. 

Para muchos, el capítulo cuarto 
será el capítulo más significativo 
e importante. Se trata de hacer 
funcionar el método de estudio 
en el estudio concreto de cinco 
parábolas del Nuevo Testamento. 
Partiendo de la parábola, remon­
tarse hasta la posible parábola de 
Jesús y reconstruir toda la histo­
ria de la redacción y comprender, 
por fin, el mensaje de la parábola 
en plenitud. 

En el capítulo quinto se inicia la 
propuesta hermenéutica: Un ba­
lance del proceso seguido. Para 
concluir en el capítulo sexto indi-

cando la finalidad de todo este 
método de trabajo bien apoyado 
en los métodos de la historia de 
las formas y de la redacción. La fi­
nalidad es abrir otro camino de 
acceso al Jesús histórico y poder 
descubrir en él su talante de na­
rrador de parábolas y la intencio­
nalidad de tal método. 

El trabajo es accesible a especia­
listas, tal vez también a otro tipo 
de personas, pero creo que supo­
ne una cierta base y relación con 
estos temas bíblicos. Por otro la­
do, las referencias constantes a la 
literatura y sus formas hacen al 
texto más ágil y accesible a ma­
yor número de personas. 

Carmelo BUENO 

Manuel ALCALÁ, El evangelio cop­
to de Tomás, Sígueme, Sala­
manca, 1989, 113 p. 

La colección «Biblioteca de estu­
dios bíblicos» de la Editorial Sí­
gueme presenta a sus lectores 
una obra, que, a buen seguro, es 
desconocida para la inmensa ma­
yoría. Muchos habrán oído hablar 
de ella al enfrentarse con algún 
comentario a los evangelios si­
nópticos o en alguna conferencia 
sobre temas evangélicos ... 

Ahora se t iene la oportunidad de 
leer el texto del «Evangelio copto 
de Tomás» (páginas 37 a 50 del 
libro). Basta con citar los títulos de 
los capítulos para que el lector se 
vea situado y relacione este escri­
to con su tiempo. 
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En el primer capítulo presenta el 
autor los «hallazgos de Nag Ham­
madi»: Su descubrimiento en la 
segunda mitad de los años cua­
renta de nuestro siglo, los códices 
hallados de la antigua biblioteca 
y la relación de estos hallazgos 
con el Evangelio copto de Tomás. 
En un segundo capítulo se estu­
dia los problemas más destaca­
dos que presenta un texto como 
este evangelio: La relación con los 
evangelios sinópticos, la teología 
del evangelio de Tomás, los pa­
ralelismos entre este evangelio y 
los canónicos, los paralelismos 
con otros escritos del N. T. y del 
A. T. 

En el capítulo tercero se aborda 
uno de los temas más nucleares: 
El evangelio de Tomás y la Gno­
sis. Se presenta esta corriente de 
pensamiento en sus líneas más 
básicas y en sus corrientes más 
conocidas, la relación entre la 
gnosis y los evangelios y desde 
ahí la relación de esta corriente 
con la realidad eclesial cristiana. 

El capítulo último, el quinto, se 
dedica a un comentario de cada 
uno de los textos del Evangelio de 
Tomás. 

En síntesis: Tres capítulos para si­
tuar este texto del Evangelio de 
Tomás y dos capítulos dedicados 
al Texto y al Comentario del 
mismo. 

Creo que estamos ante un buen 
trabajo, que en círculos y comu­
nidades de personas que se reú­
nen a comprender, estudiar y 
compartir la lectura de los textos 
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canónicos encontrará eco y se tra­
bajará. Es muy posible que haya 
gran número de personas intere­
sadas en conocer esa literatura 
extrabíblica, apócrifa ... , que, sin 
embargo, tiene mucha relación 
con los textos canónicos. Tam­
bién este tipo de personas encon­
trarán un buen material de ayuda 
y de trabajo en esta publicación. 

Por fin, el libro se dedica al públi­
co cristiano en general. No es una 
obra para especialistas especiali­
zados. Se ha evitado pretendida­
mente todo aparato crítico y to­
do fárrago de hipótesis y de eru­
dición. Todo esto sin desmerecer 
un ápice la valía científica del 
trabajo. 

Carmelo BUENO 

Juan ALFARO, Revelación cristia­
na, fe y teología , Sígueme, Sa­
lamanca, 1985, 197 p. 

El título del libro señala sus tres 
temas fundamentales: revelación, 
fe, teología. El calificativo de «cris­
tiana» se refiere directamente a la 
revelación de Dios en Cristo; pe­
ro lógicamente afecta también a 
la fe en cuanto aceptación de la 
revelación cristiana, y a la teolo­
gía que surge de esta fe. Es Dios 
el que en su iniciativa absoluta­
mente gratuita se revela en la vi­
da y mensaje, muerte y resurrec­
ción de Cristo; es el hombre el 
que cree en Jesucristo como re­
velación y revelador de Dios; es 
el creyente el que reflexionando 
sobre su fe hace teología. Reve­
lación y t_~blogía están unidas por 



la mediación de la fe. Y puesto 
que el quehacer teológico no pue­
de pasar por alto el problema her­
menéutico y el de la conexión en­
tre ortodoxia y ortopraxis, por eso 
se inserta la llamada «teología de 
la liberación», cuya legitimidad y 
límites se examinan. También se 
estudia el problema hermenéuti­
co en el caso concreto de la es­
catología cristiana, como plenitud 
de la revelación y de la salvación. 

E. S. 

Karl H. NEUFELD, Problemas y 
perspectivas de teología dog­
mática, Sígueme, Salamanca, 
1988, 527 p. 

Jesús compara al escriba que se 
ha convertido en discípulo con el 
dueño de casa que de su tesoro 
saca cosas nuevas y cosas viejas. 
Lo nuevo y lo viejo indican aquí 
la tarea del escriba-discípulo en el 
que se reconoce el teólogo. En es­
te sentido el presente volumen 
ofrece lo uno y lo otro y se inser­
ta por consiguiente en la serie de 
publicaciones análogas sobre teo­
logía fundamental , sobre espiri­
tualidad y sobre ciencias bíblicas 
que están ya a disposición de los 
lectores. Estos libros intentan 
ofrecer una visión de conjunto de 
lo que fue y deberá ser el trabajo 
teológico en los diversos campos. 
Se trata de un intento basado en 
visiones diversas, que se ofrece, 
sin embargo, como una unidad 
por encima de la simple colección 
ocasional de diversos artículos. 

E. S. 

Marce! NEUSCH, Un Dios para 
hoy, Herder, Barcelona, 1989, 
170 p. 

¿Cómo entra el hombre del siglo 
XX en contacto con Dios? M. 
Neusch comienza por describir la 
situación cultural del hombre de 
nuestros días, una situación con 
repercusiones religiosas insólitas, 
singulares, críticas ... Después in­
dica los caminos que los hombres 
de todas las épocas -también de 
la época presente- tienen para ir 
hacia Dios: la historia, el mundo 
y la interioridad, añadiendo equi­
libradamente que «estos itinera­
rios no son necesariamente diver­
gentes. Se cruzan y no dejan de 
interferirse» (p. 38) . Es muy bue­
no el esquema de estos itinerarios 
que figura en la página 41 del li­
bro. Lo más original y rico del li ­
bro, sin embargo, está en los dos 
capítulos siguientes, en los capí­
tulos 3 y 4. En ellos M. Neusch ex­
pone el itinerario de Dios hacia el 
hombre: a través de su Hijo, Je­
sucristo, quien recorrió como na­
die los itinerarios que van del 
hombre a Dios. En relación con la 
revelación del Verbo hecho carne, 
hay que resaltar esta vez el dia­
grama clarificador de la página 77 
del libro. Los capítulos 5 y 6 tie­
nen como objetivo preparar la 
tesis-conclusión de Un Dios para 
hoy, que es ésta: 

«El nombre de Dios no se 
da a los hombres tan sólo 
para ser contado, ni para ilu­
minarlos, ni siquiera para re­
zarle. Se da para ser vivido» 
(p. 163). 
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M. Neusch insiste mucho en la 
reinvención del hombre, particu­
larmente de su manera de vivir a 
imagen y semejanza de Jesucris­
to, como condición inedulible pa­
ra que hoy día tenga lugar la co­
municación de Dios al hombre. 

Son precisamente estos dos últi­
mos capítulos del libro los más 
discutibles. Aun estando de 
acuerdo con el hilo conductor de 
su razonamiento que termina en 
la conclusión señalada, no son 
aceptables algunas reflexiones 
colaterales que el autor hace a tra­
vés de las páginas de dichos ca­
pítulos. Así, por ejemplo: las re­
buscadas distinciones que esta­
blece entre «milagro», «prodigio» 
y «señal»; la práctica homologa­
ción de los milagros de curación 
con los milagros de naturaleza; la 
fácil aceptación de que Jesús ha­
ya realizado históricamente mila­
gros de naturaleza; la escasa im­
portancia dada a la resurrección 
de Jesús en la génesis de la fe de 
los primeros cristianos y en el va­
lor peculiar de sus testimonios de 
vida. 

Si el lector se fija en el carácter de 
estas puntalizaciones, reparará 
enseguida que se trata de obser­
vaciones pertenecientes al ámbi­
to del Nuevo Testamento, cuya 
exégesis adolece en el libro de 
falta de revisión y de actualiza­
ción. 

El origen francés de la obra per­
dura innecesariamente en algu­
nos galicismos de la versión cas­
tellana («honorar», «una suerte 
de», «librada» por entregada .. . ). 
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Libro recomendable por sus múl­
tiples méritos, sobre todo de or­
den filosófico, a especialistas en 
el tratamiento del tema «Dios». 

Eduardo MALVIDO 

Marcos MARTÍNEZ DE VADILLO, La 
idea de Dios en tiempos de in­
creencia, Sociedad de Educa­
ción Atenas, Madrid, 1986, 
220 p. 

El autor se esfuerza con acierto en 
este libro «por hacer razonable la 
pregunta y la afirmación de Dios 
desde una dimensión humana» 
(p. 144). Se trata, por supuesto, 
del Dios de Jesús. Deja para otro 
el discurso sobre Dios a partir de 
la revelación cristiana ... 

No sólo se respeta de principio a 
fin la perspectiva señalada, sino 
que también su contenido apare­
ce estructurado de modo riguro­
so y claro: la 1. ª parte examina 
cómo se plantea hoy día la pre­
gunta sobre Dios; la 2. ª parte ex­
pone en síntesis la negación de 
Dios a lo largo de la historia, y la 
3. ª parte muestra ya la afirmación 
de Dios. 

Al principio de esta 3. ª parte se 
anuncian los tres modos o tipos 
como el hombre experimenta su 
encuentro con Dios: el encuentro 
con Dios desde el mundo, el en­
cuentro con Dios desde el hom­
bre y el encuentro con Dios des­
de la historia. El autor señala la 
historia como el escenario más 
apropiado para que el hombre de 
nuestros días experimente la pre­
sencia de Dios: «Para el hombre 



de nuestros días la historia es el 
gran escenario donde se debate 
y decide la lucha por la libertad, 
la justicia y el futuro mejor de la 
humanidad, el lugar de la fe en 
Dios según la mejor tradición bí­
blica» (p. 85). 

La historia parece ser también el 
modo a través del cual el propio 
autor se relaciona mejor con Dios: 
«La historia es mi perspectiva y 
mi categoría básica en la pregun­
ta por Dios. No el ser, que ha si­
do la clave de la teodicea tradicio­
nal, y que sin desvalorizarlo con­
sidero menos actual» (p. 142). 

El libro ofrece al lector otros va­
liosos elementos complementa­
rios: apéndices que aclaran toda­
vía más algunos temas y concep­
tos aparecidos en el texto; una 
aprovechable bibliografía, toda 
ella en castellano; y unos intere­
santes documentos de otros 
autores sobre la pregunta por 
Dios hoy, sobre el ateísmo y so­
bre la afirmación de Dios. 

Eduardo MALVIDO 

Francesco TRISOGLIO, Cristo en 
los Padres de la Iglesia (Las pri­
meras generaciones cristianas 
ante Jesús}, Herder, Barcelona, 
1986, 335 p. 

Los textos recogidos por el autor 
en el presente libro van más allá 
de lo anunciado en el título (Cris­
to en los Padres de la Iglesia), ya 
que también comparecen en el li­
bro los textos de los testigos de 

Cristo en su misma historia terre­
nal. La relación completa de tes­
timonios está mejor reflejada en 
el subtítulo del libro (Las primeras 
generaciones cristianas ante Je­
sús) . En cuanto a los textos de los 
santos padres, Trisoglio los dispo­
ne ordenadamente de acuerdo 
con el siguiente temario cristoló­
gico: Cristo en la Trinidad; Cristo 
en la encarnación; Cristo en la re­
dención; Cristo en la vida del cris­
tiano; Cristo en la exégesis, y Cris­
to en la plegaria. En el simple 
enunciado de las partes del libro 
de Trisoglio se advierte la diferen­
cia entre las cuatro partes prime­
ras y las dos últimas. Si las cua­
tro primeras coinciden en ser par­
tes de un desarrollo sistemático 
de la cristología, las dos últimas 
pertenecen a un género de expre­
sión diferente de la expresión sis­
temática. Tampoco es coherente 
que en el capítulo VII del libro 
(Cristo en la plegaria}, de un total 
de 19 plegarias, nada menos que 
1 O sean de Gregorio Nacianceno. 

Pero dejando aparte estos repa­
ros de poca monta, el libro de 
Francesco Trisoglio aporta, entre 
otras, las siguientes ventajas: una 
buena selección de testimonios 
patrísticos sobre Cristo, que am­
plía la que suele figurar en los ma­
nuales de teología; unas oportu­
nas puntual izaciones históricas y 
estilísticas de los diferentes tex­
tos de los Padres; una generosa 
serie de notas explicativas de los 
términos que aparecen en las ci­
tas patrísticas; un Vocabulario 
mínimo ... 

Eduardo MALVIDO 
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Hans KESSLER, La resurrección de 
Jesús (Aspecto bíblico, teológi­
co y sistemático), Sígueme, Sa­
lamanca, 1989, 373 p. 

Recensiono este libro con verda­
deras ganas debido a que el tema 
tratado en él (la resurrección de 
Jesús) constituye el tema clave 
de la fe cristiana. 

La introducción habla de la cate­
goría excepcional del mensaje de 
la resurrección del Crucificado, de 
las dificultades que presenta di­
cho mensaje y de las posibilida­
des que el hombre actual tiene de 
acceder a él. 

El capítulo 1 trata de la oscura, 
lenta y tardía esperanza de los is­
raelitas en la resurrección. Kess­
ler acierta de lleno al poner en la 
fe del israelita en Yahvéh el ori­
gen de la esperanza escatológica. 
La esperanza en la resurrección es 
«una explicitación osada de la fe 
en Yahvéh», y no el resultado de 
la especulación israelita sobre el 
sentido de la vida, sobre la retri­
bución según justicia ... 

El capítulo 2 continúa con el es­
tudio histórico-bíblico de la fe en 
la resurrección de la muerte, pe­
ro esta vez en el caso del cristia­
nismo primitivo. El autor aborda 
el análisis de la fe pascual del cris­
tianismo primitivo desde su rela­
ción con la vida y muerte de Je­
sús de Nazaret. 

Los capítulos 3 y 4 son capítulos 
de teología fundamental y en 
ellos se da respuesta satisfacto­
ria a estas dos preguntas que tie-
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nen que ver con la credibilidad y 
la consistencia interna de la fe 
cristiana: 1) ¿Cuál fue la génesis 
de la fe pascual?; y 2) ¿Cuál es el 
fundamento que de modo obje­
tivo y permanente garantiza la va­
lidez de la creencia en la resurrec­
ción de Jesús? 

El 5 y último capítulo desarrolla 
sistemáticamente el pensamien­
to y la acción de los cristianos en 
torno y a partir de su fe en la re­
surrección de Jesús. Kessler lo 
considera el capítulo nuclear del 
libro. Es, desde luego, la aporta­
ción más original del libro al tema 
de la resurrección de Jesús. Es 
también, lógicamente, el capítulo 
más extenso. 

Hay que felicitar a la Editorial Sí­
gueme por la traducción pronta 
(el original es del año 1987) de 
una obra tan excelente como és­
ta de Hans Kessler, excelente por 
su contenido y por la manera ri­
gurosa y sistemática de presen­
tar la resurrección del Señor. 

Eduardo MALVIDO 

Jaroslav PELIKAN, Jesús a través 
de los siglos. Su lugar en la his­
toria de la cultura, Herder, Bar­
celona, 1989, 303 p. 

EL autor, docente en la Universi­
dad de Yale, ha estudiado las di­
versas figuras de Jesús. Desde el 
Rabí del período inicial al Libera­
dor de nuestros días, pasando por 
el Hombre universal renacentista. 
En la pluralidad calidoscópica se 
descubre una continuidad polifa­
cética. 



La forma en que una determina­
da época haya descrito a Jesús 
constituye una clave esencial pa­
ra comprender dicha fase históri­
ca. El hacer y enseñar de Jesús 
han constituido una respuesta a 
los interrogantes más fundamen­
tales de la existencia y destino 
humanos. La unidad y variedad 
de retratos de Jesús a través de 
los siglos evidencia que en El hay 
más elementos de los que imagi­
nan filósofos y teólogos. Con in­
dependencia de lo que cada cual 
piense o crea sobre El, Jesús de 
Nazaret es figura preponderante 
en la cultura occidental de los dos 
últimos milenios. Pelikan elogia la 
Declaración del Vaticano 11, Nos­
tra aetate, por destacar los valo­
res espirituales que se dan en las 
religiones no cristianas. 

La universalidad dentro de la par­
ticularidad de Jesús se ha trans­
formado en cuestión que afecta 
no sólo a cristianos de hoy, sino 
también a toda la humanidad. 
Ahora, El pertenece al mundo. 

Los últimos capítulos del libro 
muestran que, a medida que ha 
descendido el respeto que se ex-

• perimenta hacia las Iglesias en 
cuanto instituciones, crece la re­
verencia hacia Jesús (p. 287). 

Hermosa historia cultural. Las 
ilustraciones ayudan a visualizar 
imágenes de Jesús tal como se 
han reflejado en arte. Libro admi­
rable. Por su claridad y cohesión 
interna. 

Lluís DIUMENGE 

Severino DIANICH, Iglesia en mi­
sión (Hacia una eclesiología di­
námica}, Sígueme, Salamanca, 
1988, 288 p. 

¿ Cuál es la categoría clave para la 
interpretación global de la Iglesia 
y de su tensión esencial hacia el 
Reino? Para Dianich esta catego­
ría es la misión: la misión constru­
ye la Iglesia (y la Iglesia desarro­
lla la misión). 

La misión de la Iglesia ha solido 
verse con esquemas reduccionis­
tas (limitada a los infieles -«mi­
siones»-, e incluso contra ellos 
-«cruzadas»-) o con esquemas 
dualistas (llenos, por consiguien­
te, de insuficiencias y contradic­
ciones), como los binomios si­
guientes: profano-sagrado, natu­
ral-sobrenatural, condenación­
salvación, historia-escatología, 
acción-contemplación ... ; a la Igle­
sia correspondería, tan sólo, el pri­
mer miembro. Tampoco ha dado 
resultado creer que la misión de 
la Iglesia la conocemos perfecta­
mente a priori o que la podemos 
deducir de la esencia de la Iglesia. 
No, la misión eclesial está donde­
quiera llame el Espíritu, en función 
de personas, tiempos y lugares; 
donde se promueve al hombre, 
allá está la acción del Espíritu. 

La misión de la Iglesia consiste en 
evangelizar a todos y siempre; pe­
ro no en una sola línea, opuesta 
a la contraria (reduccionismo, 
dualismo), sino en la complemen­
tariedad dinámica y, muchas ve­
ces, dialéctica (no «aut-aut», sino 
«et-et» y la dialéctica correspon­
diente). La Iglesia se define por el 
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objetivo al que sirve; la fe y su co-· 
municación son «el principio ge­
nético intrínseco de la Iglesia» (p. 
168). El contenido esencial de la 
misión es éste: «Jesús resucitado 
es el Señor» (contestación, pues, 
de todos los ídolos), dentro de 
una visión fuertemente trinitaria 
(misión del Hijo y del Espíritu, 
desde el Padre). 

Este anuncio o misión tiene tres 
rasgos esenciales: 1. Universali­
dad: está destinada a todos; el Es­
píritu actúa en todos los creyen­
tes (la misión pertenece a todos) 
e incluso fuera de la estructura ca­
tólica; las fronteras pueden ser 
muy imprecisas (ciertos plantea­
mientos de la «identidad cristia­
na» pueden ser falsos problemas). 
Primacía de la acción de Dios so­
bre las mediaciones (lo importan­
te no es el caño, sino el agua). 2. 
Laicidad: superar los sistemas de 
mediación del A. T.; no hace falta 
meterlo todo en la Iglesia para 
que encuentre ahí la mediación 
sacral que salva; la misión de la 
Iglesia consiste en conducir a 
Cristo mediador, dando a Dios lo 
que es de Dios y al César lo que 
es del César. El sacerdocio cristia­
no, como el de Jesús, es un sa­
cerdocio laico: se ejerce en el al­
tar de la vida diaria y con el rito 
de la propia entrega. Queda supe­
rada la dualidad profano-sagrado: 
hay «dispersión de la sacralidad 
por todos los espacios de la laici­
dad» (p. 251 ). La verdadera con­
traposición no es iglesia-mundo, 
sino bien-mal (una frontera que 
afecta a todos, incluida la misma 
Iglesia). Lo realmente profano es 
el pecado, la opresión del hombre 
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y el olvido de Dios; aparte esto, 
«cualquier servicio hecho a los 
hermanos es una acción sacerdo­
tal» (p. 252). Sería una tragedia 
que la Iglesia continuara viendo el 
mundo como algo fuera de su mi­
sión o como Iglesia fracasada; es­
to lleva a la intolerancia y al orgu­
llo. Sólo esperando con el mundo 
(y no contra el mundo) podemos 
ser embajadores creíbles de la 
buena nueva. Toda la Iglesia es 
para el mundo. En este sentido la 
laicidad es propia de toda la Igle­
sia. Por eso, la misión de la Igle­
sia, sin perder sus dimensiones 
absolutas, vive inmersa en la rea­
lidad de la historia. Por eso es ab­
surdo, aunque frecuente, decir 
que la Iglesia no hace política (la 
historia pasada y presente de­
muestra lo contrario). 3. Lo abso­
luto y lo relativo: en la misión de 
la Iglesia hay cosas absolutas (Je­
sús es el Señor; primacía de la efi­
cacia mistérica, etc.). Pero todo 
está inmerso en la historia, la re­
latividad y la contingencia. No se 
puede identificar palabra de la 
Iglesia y palabra de Dios, Cuerpo 
eclesial y Reino de Dios, prestigio 
histórico y señorío de Cristo. Por 
otra parte, la Iglesia no puede li­
mitarse a los criterios de eficien­
cia humana; la pobreza, el perdón 
de los enemigos, la virginidad ... 
son «incoherencias» o saltos cua­
litativos que atestiguan la nove­
dad e irreductibilidad del Reino. 

En síntesis, dos resultados impor­
tantes: 1) Una eclesiología dinámi­
ca, basada en la misión de la Igle­
sia, más que en una esencia es­
tática. Por consiguiente, el tema 
de la misión pertenece a la Ecle-



siología (no a la Misionología} y no 
como capítulo añadido, sino co­
mo algo genético. 2) Integración, 
dentro de la Eclesiología, de la 
teología del mundo y de la histo­
ria (supuesto indispensable para 
una seria teología del laicado}: las 
necesidades del mundo van mo­
delando la misión de la Iglesia 
(aunque no le proporcionan su 
sustancia}, para que Dios vaya 
siendo todo en todos. 

Estamos ante una obra excelen­
te, ágil y con nervio, atenta a la di­
mensión bíblica y ecuménica. La 
novedad de su enfoque resulta 
estimulante y muy enriquecedo­
ra. A su luz se imponen enmien­
das o nuevas acentuaciones, que 
subrayan la complejidad y rique­
za de una visión más profunda de 
la Iglesia. 

P. MAYMÍ 

Juan A. ESTRADA, Del misterio de 
la Iglesia al pueblo de Dios (So­
bre las ambigüedades de una 
ec/esiología mistérica), Sígue­
me, Salamanca, 1988, 256 p. 

La identidad de la Iglesia ha cua­
jado en títulos diversos, que sir­
ven al autor para ir desarrollando 
(en forma sistemática, más que 
bíblica o historico-dogmática} las 
líneas maestras de una eclesiolo­
gía renovada, cuyos ejes principa­
les son el misterio de la Iglesia y 
el pueblo de Dios, lo mismo que 
en la L. G. Además: sacramento 
de salvación, cuerpo de Cristo e 
Iglesia de los pobres. 

Lo mistérico no es evasión sino 
primacía del mundo de la fe; 
unión y distinción de lo divino y 
lo humano, del pecado y de la 
santidad, del orden natural y del 
sobrenatural. 

Hablar de sacramento de salva­
ción equivale a afirmar que la Igle­
sia no es, propiamente, divina; es­
tá al servicio de lo divino. Prima­
cía de la acción del Espíritu en las 
mediaciones y por encima de 
ellas. No tiene sentido separar los 
sacramentos de la vida, del com­
promiso y de la historia. En fin, no 
hay concordancia entre la eclesio­
logía del Vaticano y una liturgia 
que sigue como antes: intempo­
ral, genética, no comprometida 
con la historia, distanciada de la 
problemática y de la sensibilidad 
modernas y del protagonismo hu­
mano en la transformación del 
mundo. Una liturgia fácilmente 
nominalista: afirma idealística­
mente que somos criaturas nue­
vas de Cristo, sin atender suficien­
temente a la praxis real. Salvación 
del más allá y fácil dualismo en­
tre lo humano y lo cristiano. En los 
ministros se realza el saber y po­
der, mucho más que el servicio y 
la fraternidad. «La clericalización 
y juridización de la Iglesia corres­
ponde a los acentos de la teolo­
gía y celebración sacramental» (p. 
102). También aquí el medio es el 
mensaje. «Los sacramentos son 
un campo privilegiado para el 
ejercicio de la autoridad, incluso 
superior a las clases de religión o 
catequesis» (11 O). 

No se puede hablar del cuerpo de 
Cristo sin recalcar la importancia 
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del Espíritu Santo. En cada iglesia 
local se hace presente toda la 
Iglesia porque es la misma viven­
cia del Espíritu la que se actuali­
za. «La Iglesia se clericaliza (y se 
"papaliza", al menos desde San 
Roberto Bellarmino) en la misma 
medida en que se despneumati­
za» (122). El Espíritu es el auténti­
co vicario de Cristo en la Iglesia, 
como decía Tertuliano. Hay que 
hablar también de que la eucaris­
tía hace la Iglesia y que la Iglesia 
hace la eucaristía; desde muyan­
tiguo sabemos que no toda cele­
bración eucarística es cristiana. 

La Iglesia como pueblo de Dios 
tiene honda raigambre en la tra­
dición. Primacía de la comunidad 
de personas convocadas por 
Dios; pero no para el ghetto so­
cial sino para la misión, con un 
universalismo cada vez mayor. Ni 
mundanización de la Iglesia, ni sa­
cralización del mundo, ni la «fuga 
mundi» en nombre de una tras­
cendencia mal entendida. 

El tema de /os pobres y la Iglesia 
ha ascendido de lo pastoral y mo­
ral a lo dogmático. En el A. T. hay 
dos visiones distintas: la pobreza 
es un mal y la riqueza refleja la 
bendición de Dios (tradición pre­
profética y sapiencial); o bien, el 
pobre como prototipo del judío 
creyente y protegido por Dios 
(salmos y, más aún, los profetas). 
También hay dos imágenes co­
rrelativas de Dios: el Dios de la 
grandeza y el Dios que protesta 
ante la injusticia y defiende al 
oprimido. El N. T. insiste clara­
mente en el Dios débil y en la es­
piritualidad de la justicia y de la 
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pobreza. Posteriormente varios 
factores han eclipsado la impor­
tancia de la pobreza para com­
prender la Iglesia: el desplaza­
miento de la escatología al más 
allá, la relegación del mundo al 
derecho natural o al orden del pe­
cado. Hoy el tema es importantí­
simo, pero se desplaza de lo asis­
tencial a lo estructural, y de lo na­
cional a lo universal. 

Estamos ante unas páginas ágiles, 
valientes y encarnadas. Tenaci­
dad en superar las eclesiologías 
preconciliares. Relativización de 
ciertas cosas, como efecto, preci­
samente, de mayor profundiza­
ción. Obra estimulante y rica pa­
ra todo el que sepa leerla debida­
mente, pues cumple bien con el 
quehacer teológico: ampliar hori­
zontes, buscar, tantear, esbozar 
preguntas o acentuaciones im­
portantes, aunque no siempre se 
pueda acertar en todo. 

P. MAYMÍ 

Ricardo BLÁZ0UEZ, La Iglesia del 
Concilio Vaticano 11, Sígueme, 
Salamanca, 1988, 510 p. 

A lo largo de medio millar de pá­
ginas, el autor desarrolla especial­
mente los puntos siguientes: el 
misterio de la Iglesia, la eclesiolo­
gía de comunión, la misión, la igle­
sia local, el domingo y la eucaris­
tía, el papa, el poder y los minis­
terios, el sacerdocio, el laico, Ma­
ría y la Iglesia, y, como epílogo 
(muy breve, por cierto), el posean­
cilio y la eclesiología en España. 



Su enfoque es más exposItIvo 
que crítico. A veces también sa­
be exhortar y edificar. Quizá algu­
nos hubieran preferido más bre­
vedad en lo comúnmente admi­
tido, a trueque de preocuparse 
también por esbozar caminos 
nuevos y por responder a ciertos 
interrogantes concretos, a veces 
muy importantes o particular­
mente dolorosos, que se siguen 
de los grandes principios o que se 
plantean al hilo de nuestro mun­
do actual y cambiante. 

A todos los cristianos se nos dice 
que «volver la mirada al mayor 
acontencimiento eclesial en el si­
glo veinte es indicio de seriedad 
con aquella herencia y de obe­
diencia a los signos de Dios». Con 
seriedad y riqueza, el autor nos va 
presentando unos cuantos pun­
tos fundamentales de esta he­
rencia. 

S. P. 

R. LA TOUR ELLE, Vaticano JI: balan­
ce y perspectivas. Veinticinco 
años después (1962-1987), Sí­
gueme, Salamanca, 1989, 1219 
p. 

Un intervalo de 25 años, a partir 
de la convocatoria del Concilio, es 
suficiente para justificar un instan­
te de pausa y reflexión. Para dis­
cernir los resultados obtenidos y 
los problemas aún pendientes. 

El proyecto ha sido llevado a tér­
mino por tres instituciones uni­
versitarias de la Compañía de Je­
sús en Roma (Universidad Grego­
riana, Institutos Bíblico y Oriental). 

En la obra colaboran 67 profeso­
res de 20 nacionalidades. El títu­
lo indica el espíritu del proyecto. 

Meritorio homenaje al Vaticano 11. 
Con la preceptiva mirada retros­
pectiva. Punto de partida hacia la 
tierra prometida por conquistar. 
La evaluación crítica de la obra 
conciliar se hace a partir de 1 O 
secciones: contexto histórico; Pa­
labra de Dios; Iglesia, sacramen­
to de salvación; Liturgia y sacra­
mentos; Iglesia e Iglesias; visión 
del hombre; vida consagrada; re­
ligión y religiones; problemas de 
formación teológica; nuevas pers­
pectivas. 

La cualificación de sus autores 
queda reflejada en la hondura de 
sus exposiciones. Lógicamente al 
contrastar diversas colaboracio­
nes aparecen luces y sombras. 
Con absoluto predominio de las 
primeras. Destacamos: exégesis y 
actualización de la Palabra de 
Dios, a la luz de la Dei Verbum; 
María en la teología postconciliar; 
relación entre cristología, antropo­
logía y teología moral; el progre­
so biomédico interpela a la teolo­
gía moral (1121-1140) ... 
La importancia concedida a los 
medios de comunicación contras­
ta con la concisión de la lucha de 
clases a la cultura de la solidari­
dad (1101-111 O). El problema de 
la absolución colectiva es tratado 
sólo de pasada. Dígase lo propio 
de cuestiones que afectan a la 
moral matrimonial y que se han 
agudizado en el postconcilio. 

En el ámbito de la vida consagra­
da, cabe preguntarse el porqué de 
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la inclusión de un estudio sobre 
el celibato sacerdotal. En los cua­
tro restantes estudios hay más de 
balance que de perspectivas. La 
vida religiosa como parábola y el 
desde dónde vivir la consagración 
no aparecen. Además resulta una 
clave de lectura muy del primer 
mundo. Si se ha escrito que la lla­
ma del Vaticano 11 ha pasado al 
tercer mundo, aquí no puede 
apreciarse. 

La obra resulta sumamente indi­
cada para cuantas personas anhe­
len profundizar en esa operación 
de reforma que fue el Vaticano 11. 
Contemplarán la realidad teológi­
ca con ojos nuevos. Y asumirán 
la responsabilidad de cambiar de 
mentalidad y construir un mundo 
nuevo. 

La Editorial Sígueme merece to­
da suerte de plácemes por el in­
gente esfuerzo que la publicación 
de una obra de esta índole 
supone. 

Lluís DIUMENGE 

J. LENZENWEGER; P. STOCKMEIER; 
K. AMON; R. ZINNOHOBLER, His­
toria de la Iglesia Católica, Her­
der, Madrid, 1989, 729 p. 

Este manual de la historia de la 
Iglesia es fruto del trabajo en 
equipo de un grupo de profeso­
res de la especialidad en faculta­
des de Austria y Alemania Fede­
ral. Está escrito con una doble fi­
nalidad: 1) responder a las nece­
sidades de los estudiantes que 
preparan un examen y han de en-
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contrar respuestas rápidas y fide­
dignas a sus preguntas; 2) y ser­
vir de libro de lectura para todas 
aquellas personas que están inte­
resadas en la historia de la Iglesia. 

Por supuesto que es también un 
buen libro de consulta para pro­
fesores que imparten esta 
materia. 

Al ser un trabajo de conjunto, ad­
quiere una mayor validez por la 
seriedad en el tratamiento de los 
temas, la fidelidad al dato históri­
co y la justa elección de los he­
chos seleccionados. 

Caben destacar como aspectos 
positivos: la utilización de un len­
guaje comprensible; la facilidad 
de manejo y de control de la in­
formación; una información pues­
ta al día de los hechos e interpre­
taciones históricas; una orienta­
ción profundamente ecuménica, 
es decir, de respeto hacia las con­
fesiones cristianas no católicas y 
hacia el mundo en general; visión 
crítica, positiva, de la propia his­
toria de la Iglesia católica, cuyos 
aciertos y errores se señalan sin 
falsos triunfalismos o rubores. 

A mi juicio destacaría también 
dos limitaciones: 1) su estructura 
expositiva resulta un tanto pesa­
da, al adquirir carácter de manual, 
y por otra parte los temas no es­
tán lo suficientemente estructura­
dos para facilitar la adquisición de 
los conocimientos al estudiante; 
2) su visión de la historia desde el 
mundo germánico, ignorando 
prácticamente lo sucedido en 
otros ámbitos, le resta objetividad 



y universalidad en sus conteni­
dos. Pero quizás este aspecto re­
sulte enriquecedor para los lecto­
res de otros ámbitos culturales a 
fin de tener una mayor informa­
ción de los temas relacionados 
con la historia del mundo ger­
mánico. 

Otros de sus valores son la elec­
ción de los temas y apartados se­
ñalados en el Indice para cada pe­
ríodo histórico, así como su índi­
ce analítico muy complejo y su­
mamente fácil de manejo a la ho­
ra de buscar la información 
deseada. 

Su amplia bibliografía queda a su 
vez limitada por el hecho de ser 
prácticamente toda ella en 
alemán. 

En resumen, es un manual válido 
para adquirir una visión objetiva 
del pasado de nuestra Iglesia que 
puede aportar al cristiano actual 
una mayor comprensión de la 
misma y facilitar su identificación 
eclesial. 

Pablo ENRIQUE 

Antonio HORTELANO, Moral de 
bolsillo, Sígueme, Salamanca, 
1989, 331 p. 

Estamos ante un compendio de 
moral. Para el hombre de la calle 
y para quien, con honda preocu­
pación, no dispone de tiempo pa­
ra vastas disquisiciones. 

¿ Cómo crear las bases de una so­
ciedad futura? Con su proverbial 

talante esperanzador, el P. Horte­
lano alude a los líderes y comuni­
dades inspirados en mística de 
exigencia entrañable. Los arqui­
tectos del futuro han de ser per­
sonas sólidamente formadas y 
con incidencia en el compromiso 
sociopolítico. 

La diversidad de temas se trata 
con amplitud. Destaca el de las 
exigencias y criteriología del 
amor. Algunas cuestiones saben 
a poco: conciencia moral respon­
sable, moral de actitudes, bioéti­
ca, eutanasia y testamento vital, 
ecología ... 

En la bibliografía final, escasean 
las publicaciones de la década de 
los 80. También lamentamos que 
no se aluda a los últimos docu­
mentos de Juan Pablo 11 y, de for­
ma especial, la Sollicitudo rei so­
cia/is . 

Limitaciones que en nada exclu­
yen el relieve importante de la 
obra. Máxime por la actitud pas­
toral de su autor. 

Lluis DIUMENGE 

Domiciano FERNÁNDEZ, Dios ama 
y perdona sin condiciones (Po­
sibilidad dogmática y conve­
niencia pastoral de la absolu­
ción general sin confesión priva­
da), DDB, Bilbao, 1989, 101 p. 

El autor, con más de dos décadas 
de praxis teológica-pastoral, 
muestra la posibilidad de una for­
ma de celebración penitencial que 
hoy no es aceptada como forma 
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ordinaria de recibir el sacramen­
to. Quiere eliminar el error subya­
cente que ha impedido el recono­
cimiento oficial de dicha forma. El 
estudio directo de las fuentes de 
la historia y de la teología refleja, 
en más de una ocasión, cómo el 
perdón de Dios ha quedado apri­
sionado por normativas humanas. 
Los capítulos del libro afrontan la 
tesis a partir de la reciente Ins­
trucción pastoral Dejaos reconci­
liar con Dios, que reitera el docu­
mento de 1972 de la CDF. 

Se cuestiona sobre la obligación 
de confesar individualmente los 
pecados graves después de ha­
ber recibido una absolución gene­
ral. Alude al aspecto de purifica­
ción de la Eucaristía y analiza las 
diversas formas de celebrar la 
conversión. La problemática no 
depende de tal o cual forma. Es 
problema de fe, de conversión 
sincera y de formación de la con­
ciencia. Para muchos de los que 
no frecuentan el sacramento, 
piensa el autor que la celebración 
penitencial comunitaria, bien pre­
parada, puede ser un medio muy 
conveniente para llegar a la con­
versión. 

Bienvenido este libro, breve y 
sencillo. Puede llegar al gran pú­
blico y es posible que «lo puedan 
leer también los sacerdotes y 
obispos, muy atareados con sus 
trabajos pastorales, para que se 
vaya creando otra mentalidad» (p. 
12). 

Deseamos contribuya a vivir de 
nuevo la alegría de la reconcilia­
ción con Dios y con la Iglesia. Só-
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lo si se vive como liberación, co­
mo gracia y perdón, el sacramen­
to cumple el sentido del 
evangelio. 

Lluís DIUMENGE 

Giovanni CERETI, Amor, Amistad, 
Matrimonio, Herder, Barcelona, 
1989, 209 p. 

Desde su misma dedicatoria el li­
bro nos invita a valorar lo positi­
vo en la existencia de las perso­
nas y del matrimonio. Presenta la 
fe cristiana, en su núcleo más pro­
fundo, como revelación del amor. 
La invitación a crecer personal­
mente, a fructificar en el amor 
dentro de todas las relaciones in­
terpersonales, a sumergirse en el 
océano del amor de Dios. 

Creado a imagen de Dios que es 
amor, y llegado a la existencia co­
mo fruto de un acto de amor, el 
hombre tiene necesidad de una 
relación de amor. El desafío que 
se plantea a la generación post­
moderna es el de una amorización 
de todas las relaciones interhu­
manas, que las transforme de 
contactos funcionales y anónimos 
en auténticas relaciones entre 
personas, caracterizadas por la 
benevolencia y el amor. 
Cuando el amor llamado a ser uni­
versal se intercambia en el en­
cuentro con otra persona, nace 
una relación de amistad. 

Finalmente, el punto culminante 
de la comunión entre los seres 
humanos, el matrimonio, es con­
siderado como la gran aventura 



de dos personas que crean entre 
sí una alianza para vivir toda su 
existencia la una para la otra, en 
comunión creciente de amor y de 
vida. 

El autor se deja guiar por la reve­
lación bíblica. Presta simultánea­
mente gran atención a los signos 
de los tiempos. El Señor continúá 
revelándose en el hoy de nuestra 
historia. 

Amplia bibliografía contribuye a 
enriquecer el horizonte de los 
lectores. 
Hay que agradecer la presente 
síntesis sobre las realidades más 
profundas de la existencia huma­
na. Su riqueza estriba en partir de 
la perspectiva unificadora del 
amor. En el marco espléndido de 
una moral de la libertad y de la 
responsabilidad. 

Lluís ÜIUMENGE 

Antonio VÁZOUEZ, Matrimonio pa­
ra un tiempo nuevo, Palabra, 
Madrid, 1990, 233 p. 

Libro testimonial escrito desde 
dentro de una existencia de más 
de 30 años de matrimonio. Su 
autor es orientador familiar y ase­
sor técnico de diversas institucio­
nes educativas. 

Admira la vertiente positiva a la 
hora de edificar la propia familia. 
Es de agradecer su lenguaje flui­
do y esperanzador: recomenzar, 
posibilidades, estrenar amor cada 
día, vivir un único amor ... 

Algunos criterios sobre la felici­
dad, el número de los hijos, la rea­
lización de la mujer ... están en 
función de unos destinatarios 
concretos. En contextos de mar­
ginación, de tercer y cuarto mun­
do ¿podría escribirse lo mismo? 

La bibliografía comentada es uni­
direccional. 

Lluís ÜIUMENGE 

Gabriel CALVO, Cara a cara. Para 
llegar a ser un matrimonio feliz, 
Sígueme, Salamanca, 1989, 175 
p. 

El mundo postmoderno anhela, 
acaso sin saberlo, testimonios be­
ligerantes. Buenas noticias para 
quienes buscan apasionadamen­
te su relación y felicidad en la vi­
da matrimonial. El libro es un 
elenco de experiencias positivas, 
de personas concretas, que están 
consiguiendo que su vida matri­
monial y familiar sea un éxito de­
safiante y visible. 

El autor inició, en 1962, el Encuen­
tro conyugal. Aquella primera ex­
periencia barcelonesa de un fin de 
semana ha irradiado a todo el 
mundo. En 1976 fundaría FIRES 
(Familia, Intercomunicaciones, 
Relaciones, Experiencias, Servi­
cios). Y diez años después conclu­
ye el Manual del encuentro con­
yugal en casa. 

Libro impregnado de sabiduría. 
Destinado a ser guía de trabajo 
para la persona individual o la pa­
reja. Con abundancia de sugeren-
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cias para actuar, reflexionar per­
sonalmente o poner en común 
opiniones, sentimientos, con­
ductas. 

Innúmeras son las pistas que brin­
da para el enriquecimiento matri­
monial. Con la ferviente invitación 
a comprometerse (marido y mu­
jer) con un signo diario de amor. 

Muy recomendable para quienes 
empiezan a vivir la aventura del 
amor y para quienes desean libe­
rar la misteriosa energía de su 
amor conyugal. 

Lluís DIUMENGE 

Javier GAFO, El SIDA: Un reto a la 
sanidad, la sociedad y la ética, 
UPCM, Madrid, 1989, 160 p. 

La aparición del SIDA, en la déca­
da 80, ha supuesto un mazazo a 
nivel planetario. Con enorme im­
pacto en medicina y bioética. 

La Cátedra de Bioética de la Uni­
versidad de Comillas tiene el mé­
rito impar de haber abordado, de 
forma sistemática, el tema. Alre­
dedor de 50 especialistas, con se­
riedad y profundidad, han ilumi­
nado y enjuiciado la cuestión. Con 
incidencia en el quehacer asisten­
cial, pastoral y educativo. Amplia 
bibliografía, cuadros, esquemas y 
tablas contribuyen a clarificar al 
lector. 

Es incuestionable deducir que la 
lucha debe continuar. Los países 
de la CE, alarmados ante el cons­
tante incremento del número de 
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pacientes, dedican presupuestos 
importantes a la investigación de 
soluciones para remediar la epi­
demia. El liderazgo en este sector 
lo ocupan Francia, Gran Bretaña 
y RFA. Mientras no se encuentre 
un tratamiento eficaz que cure el 
SIDA y la vacuna que inmunice, 
los programas de información y 
educación constituirán la parte 
más importante de la estrategia 
mundial. 

El editor presenta los estudios 
científicos, sociales, étnicos, jurí­
dicos... Y, personalmente, nos 
brinda la propia reflexión ética. In­
teresa contrastar el punto de vis­
ta de la ética laica de USA con la 
pastoral de los obispos del cita­
do país. Proliferan, en esta línea, 
las declaraciones episcopales en 
Canadá, Francia y España, entre 
otras. ¿Cuál debe ser la respues­
ta moral en el presente kairós? Es 
una oportunidad para manifestar 
el amor de Dios hacia los que su­
fren. Y una invitación a vivir la so­
lidaridad global, desde el Evange­
lio, las instituciones y la interpe­
lación de todas las personas de 
buena voluntad. 
Con ocasión del SIDA importa 
asumir el reto de nuestra forma 
de entender la sexualidad. Padres 
y educadores están llamados a 
presentar, de forma clara y razo­
nada, una recta concepción de la 
sexualidad conforme a las exigen­
cias de la dignidad de las perso­
nas y del amor humano. En nues­
tra coordenada existencial, ¿po­
demos continuar formulando, 
desde los centros de poder, una 
forma anárquica de entender y vi­
vir la sexualidad? 



Excelente aportación a la biblio­
grafía actual española sobre Bioé­
tica. Esperamos que sirva de es­
tímulo para todos, y de modo es­
pecial los educadores sigamos 
trabajando en dirección positiva, 
a la luz del Evangelio. 

Lluís DIUMENGE 

Gustavo GUTIÉRREZ, Dios o el oro 
en Las Indias, Sígueme, Sala­
manca, 1989, 162 p. 

Falta un par de años para celebrar 
un hecho de capital importancia. 
¿Descubrimiento o encubrimien­
to de América? Enfrentamiento 
habría que llamarlo según los tes­
timonios de la época. 

Estamos frente a un hecho com­
plejo y polémico. Lo evidenció la 
resonancia obtenida -hace un 
año- por el documento contra el 
racismo de la pontificia comisión 
«Justitia et Pax». El recuerdo de 
algunos hechos molesta profun­
damente a naciones que prefieren 
vanagloriarse de sus empresas. 
Importa destacar que sólo Espa­
ña tuvo el valor de realizar un de­
bate de envergadura sobre la le­
gitimidad de la presencia europea 
en las Indias. Es universalmente 
conocido que Las Casas y los teó­
logos de Salamanca, apoyándose 
en la razón y la fe cristiana, defen­
dieron la dignidad de todo ser hu­
mano y la unidad de la familia hu­
mana. Para comprender lo que 
sucede, el primero adopta el pun­
to de vista del indio, del pobre y 
oprimido. Y habla por experiencia. 

Su discurso sobre la fe se arraiga 
en su acción evangelizadora. 

El libro es un avance de un futu­
ro estudio sobre la actuación 
teológico-misionera del P. Las Ca­
sas. En cuatro capítulos brinda la 
situación de muerte de los indios 
de La Española; contexto históri­
co y razones de la polémica anti­
lascasiana; postura teológica: 
Cristo, y no el oro, mediador sal­
vífica. 

El dominico constituye su teolo­
gía a partir de la convicción evan­
gélica de que no es posible servir 
a dos señores. Importa escoger. 
Alternativa vigente igualmente 
para nuestros días y para el 92. 
¿Desde qué óptica vamos a si­
tuarnos? Algunas posibles suge­
rencias: celebrar un mañana po­
sible en vez de un ayer edulcora­
do; respetar la verdad y aprender 
de ella; valor, tanto para recono­
cer lo bueno como para asumir la 
culpa. 

Páginas que promueven el discer­
nimiento crítico del lector y le 
ayudan para ser protagonista de 
la historia. Si es capaz de actuar 
y hacer algo por la solidaridad y 
fraternidad universal. 

Lluís DIUMENGE 

D. CASADO, J. ESTIVILL, M. AZNAR 
y otros, La pobreza en la Espa­
ña de los años 80, Acebo, Ma­
drid, 1989, 192 p. 

Está de actualidad hablar de la 
«pobreza» en España, la realidad 
tozuda y persistente que mantie-
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ne a ocho millones de ciudadanos 
en situaciones de precariedad es­
tremecedoras. 

El Comité Español para el Bienes­
tar Social (CEBS) estudió este te­
ma en sus IV Jornadas (1988). Es­
te libro recoge las ponencias, co­
municaciones y análisis de esa ini­
ciativa en cuatro partes diferen­
ciadas. 

En la primera, se descubre y des­
cribe la situación y los factores de 
la pobreza: quiénes son, dónde 
están los pobres, los procesos de 
formación de situaciones colecti­
vas de pobreza, los viejos y los 
nuevos pobres. 

La segunda parte trata de los 
autogestores de su propia pobre­
za: los pobres frente a la pobreza 
y los esfuerzos que despliegan los 
protagonistas para sobrevivir. Gi­
tanos, emigrantes, transeúntes, 
todos contaron cómo se buscan 
la vida. 

La tercera parte está dedicada a 
evaluar las intervenciones de ca­
rácter institucional en la lucha 
contra la pobreza: beneficiencia, 
Seguridad Social y servicios so­
ciales públicos, políticas de desa­
rrollo y empleo, programas de de­
sarrollo en medio rural, animación 
socio-cultural, etc. Esta parte 
constituye un enunciado de inter­
venciones tanto públicas como 
privadas que deja el campo abier­
to a futuras iniciativas. 

La cuarta parte es una informa­
ción sobre el contenido, alcance 
y desarrollo del II Programa de 
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Lucha contra la Pobreza en la Co­
munidad Europea. 

Este libro colectivo es una mues­
tra de que hay mucho por hacer 
no sólo para promover y desarro­
llar el bienestar social, sino tam­
bién para concienciar la opinión 
pública y apoyar la investigación 
y las intervenciones que den res­
puestas técnicas y sociales solida­
rias. Un libro sugerente, interdis­
ciplinar, que enseña a saber y a 
hacer cosas contra la pobreza. 

Juan S0UT0 

Elíseo T0URÓN, Escatología cris­
tiana (Aproximación catequéti­
ca}, Ed. San Pío X, Madrid, 1990, 
208 p. 

La obra forma parte de la colec­
ción Textos, sección Teología, n.º 
11. El autor pretende acercar el te­
ma de la esperanza en el fututo 
absoluto de Dios a cristianos sen­
sibilizados con la evangelización, 
la educación, el compromiso con 
la historia. Por eso la reflexión del 
autor se hace acompañar de ejer­
cicios prácticos que el lector pue­
de trabajar a través de la auto­
comprobación y pruebas de sín­
tesis y de ensayo. 

El autor parte de la noción de Es­
catología como una de las cien­
cias de la teología, porque ella tra­
ta de la fe cristiana en lo que tie­
ne de definitivo. 

En una visión crítica de la realidad, 
la obra va presentando las diver­
sas formas, imágenes y lenguajes 
a través de los cuales se ha ido 



expresando todo lo referente a la 
escatología, para reorientar al lec­
tor hacia la persona de Jesús, ple­
nitud del Reino de Dios para los 
hombres y para el cosmos. 
La Escatología aquí presentada 
lleva en cuenta las ciencias afines: 
antropológicas, históricas y socia­
les como elementos indispensa­
bles de la reflexión sobre la es­
peranza. 

Esta visión general de la Escato­
logía permite al autor desarrollar 
el difícil y largo camino recorrido 
por Israel, para captar las Prome­
sas de Dios en la historia y el na­
cimiento de una esperanza que 
crece a medida que Yahvé cum­
ple lo que promete. 

En Jesús se hace presente el Rei­
no escatológico prometido, sus 
signos y acciones lo visualizan, él 
pone de manifiesto la fidelidad de 
las promesas de Dios. 

Es verdad que las interpretacio­
nes escatológicas del Nuevo Tes­
tamento también sufrieron dila­
ciones y retrasos, se expresaron 
bajo formas «presentistas» y exis­
tenciales, hasta llegar a compren­
der la tensión que caracteriza lo 
escatológico: el «ya», pero «toda­
vía no». Estas expectativas de la 
primitiva comunidad, el autor las 
va desarrollando y presentando 
influenciadas por la esperanza vé­
terotestamentaria, hasta que to­
das ellas se cristologizan. 

Jesús es «El Hijo del Hombre», «El 
Juez Escatológico», él salvará y 
cerrará la historia con la Parusía. 

Existen varias tradiciones que re­
cogen este sentir escatológico, 
fundamentalmente la paulina, que 
considera la Parusía inminente en 
un primer momento. Poco a po­
co se irá transformando esta for­
ma de pensar por una esperanza 
a más largo plazo, concretada en 
la actitud radical de evangelizar, 
anunciar el Reino y mantener un 
comportamiento ético desde los 
valores de Jesús. 

La Parusía esperada desde los ini­
cios de la Iglesia, el autor la pre­
senta bajo la forma de juicio es­
catológico y salvador para todos 
en la historia. El Antiguo y sobre 
todo el Nuevo Testamento seña­
lan un juicio de gracia, perdón y 
salvación, encarnado en la propia 
persona de Jesús; todos están in­
vitados a asumirlo; sólo se exclu­
ye aquel que quiera rechazarlo. 

Este largo camino de esperanza 
tiene su salida final en la resurrec­
ción de los muertos y en la vida 
eterna como salvación. La resu­
rrección de Jesús es la primicia de 
todo lo que se espera; en el acon­
tecimiento pascual todos han si­
do salvados y justificados. 

Se trata de una resurrección es­
catológica en Cristo que conlleva 
la transformación de todo el hom­
bre, también su aspecto somáti­
co: su cuerpo corruptible será 
transformado en cuerpo incorrup­
tible. Esta fórmula paulina, encon­
trada también en los sinópticos y 
en Juan, presenta la resurrección 
de los muertos como vida eterna, 
es decir, la visión de Dios y el ser 
con Cristo. 
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Desde esta esperanza escatológi­
ca universal, el autor presenta 
también la esperanza personal ha­
blando de la muerte desde el pun­
to de vista socio-cultural, con su 
lastre de aspectos deshumaniza­
dores, para desvelar a continua­
ción su sentido cristiano. Se en­
tiende la muerte como la de Je­
sús, en su aspecto martirial y 
diakonal. 

El purgatorio como estado de pu­
rificación y la perdición o infierno 
son contemplados por el autor 
dentro del proceso de evolución 
que se fue dando en el Antiguo y 
Nuevo Testamento. 

Según el autor y basándose en las 
corrientes actuales de la teología, 
la esperanza cristiana no tiene dos 
salidas: cielo o infierno; no se pue­
den poner en pie de igualdad la 
salvación y la condenación. Sí hay 
una llamada a la responsabilidad 
de cada uno, sí existe una posibi­
lidad de rechazar la gracia salva­
dora y universal de Dios en Jesús. 
Pero la voluntad de Dios y la his­
toria de la revelación cristiana nos 
hablan del deseo soberano del 
Padre, historizado y hecho carne 
en el Hijo: la salvación y no la con­
denación para todos. 

El libro en cuestión parece tener 
suma importancia y actualidad en 
el momento presente y puede ser 
de gran ayuda y provecho para 
todos aquellos que todavía ani­
dan en sus vidas la esperanza en 
la utopía cristiana. 

E. PÉREZ LANDÁBURU 
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INSTITUTI DI TEOLOGIA PASTORALE. 
UNIVERSITA PONTIFICIA SALESIA­
NA, Dizionario di Pastora/e Gio­
vanile, Elle Di Ci, 1989, 1.160 p. 

El presente Diccionario, prepara­
do por el Instituto de Teología 
Pastoral de la Facultad de Teolo­
gía de la Universidad Pontificia 
Salesiana de Roma, quiere ser 
una propuesta, orgánica y articu­
lada, de pastoral juvenil. Dirigido 
a agentes de pastoral, su inten­
ción es triple: dar razón de lo que 
existe, marcar directrices y suge­
rir las posibles líneas de desarro­
llo en el amplio campo de la in­
vestigación. Pretende asimismo 
abordar problemas urgentes de 
pastoral juvenil, atento a los nue­
vos desafíos que ahí se presen­
tan, enmarcándolos, en la medi­
da de lo posible, en una perspec­
tiva de futuro. 

Elaborado por un amplio equipo 
de especialistas (73 en total), 
consta de 135 «voces». En cada 
uno de los temas se mencionan 
en primer lugar los problemas 
que presenta la praxis concreta, a 
fin de suscitar el interés del lec­
tor, para adentrarse luego en una 
profundización y estudio compe­
tente del mismo, y terminar indi­
cando las posibles líneas de ac­
ción, las transformaciones reque­
ridas y las estrategias concretas. 

La acertada introducción con que 
se abre el Diccionario define con 
claridad la estructura del mismo 
y propone unos «senderos» con 
que guiarse acertadamente en el 
uso que de él quiera hacerse. Di­
chos senderos constituyen una 



especie de hilo conductor que 
permite situar las diferentes «vo­
ces» en apartados sistemáticos 
coherentes, como son: la teología 
pastoral, los grandes temas del 
anuncio, el necesario conocimien­
to de los jóvenes, la historia de la 
salvación con particular referencia 
a la situación de la juventud, la 
pastoral litúrgica y sacramental, la 
educación y la moral (pp. 21-29). 

Otro mérito de la obra es el trata­
miento singular de algunos te­
mas, considerados como claves 
(al estilo de los «temas generado­
res» de Paulo Freire), que sirven 
de referencia y de iluminación pa­
ra entender otros temas tenidos 
por menores o derivados de los 
anteriores. Entre esos temas im­
portantes se mencionan expresa­
mente: Iglesia, educación, jóve­
nes, encarnación, modelos antro­
pológicos, pastoral juvenil, salva­
ción, corrientes de teología pas­
toral e historia de la misma. 
Merece la pena destacar asimis­
mo el carácter de interdisciplina­
ridad con que vienen estudiados 
los temas y el enfoque global que 
se hace de los mismos. 

Una sección llama poderosamen­
te la atención en el presente Dic­
cionario, por extensa y original, y 
es la dedicada a las «semblanzas» 
de algunos educadores y evange­
lizadores de la juventud a lo lar­
go de la historia, empezando por 
San Agustín (siglo V) y terminan­
do por don Lorenzo Milani (siglo 
XX). Extraña, sin embargo, no ver 
mencionado, por ejemplo, a J. 
Cardijn, benemérito apóstol de la 
juventud obrera en Bélgica, mien-

tras sí que se reseña a Romano 
Guardini, guía espiritual de tantos 
jóvenes universitarios. Lo cual in­
duce a pensar -y podría ser és­
ta una de las parcialidades de la 
obra que estoy recensionando­
que el principal punto de mira de 
este extenso volumen es prefe­
rentemente la juventud estudian­
te, y que no se tiene igualmente 
en cuenta a otros sectores de jó­
venes, como los trabajadores, 
marginados, etc. 

Del mismo modo, no deja de sor­
prender que, junto a temas deci­
sivos y competentemente trata­
dos, como pastoral juvenil, edu­
cación, jóvenes ... , se omitan otros 
tan fundamentales como Reino 
de Dios, compromiso cristiano, 
comunidad cristiana juvenil, etc. 
Así como el declarado propósito 
de abordar los temas con una 
preocupación expresa por la ado­
lescencia y juventud que no siem­
pre se ha llevado a la práctica en 
temas tales como «política», pre­
sentado de forma genética, o 
el de «asociacionismo», tratado 
desde una perspectiva exclusi­
vamente teológica, olvidando 
otras consideraciones igualmen­
te importantes del mismo, como 
son la sociológica y cultural, en­
tre otras. 

No obstante las omisiones indica­
das, he aquí una valiosa obra de 
orientación y de apoyo para cuan­
tos dedican sus ilusiones y sus es­
fuerzos al trabajo pastoral en me­
dio de los jóvenes. 

Secundino M0VILLA 
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CIRILO DE JERUSALEM, Las verda­
des de fe: Catequesis IV-XII, Sí­
gueme, Salamanca, 1989, 122 
p. 

Cuando comencé a leer el libro, 
cuestioné la labor actual de la ca­
tequesis que recibí y doy: ¿Cuál 
es el cimiento de mi catequesis? 
¿Qué libro utilizo como apoyatu­
ra? Si contestamos a estas dos 
cuestiones, nos daremos cuenta 
de que el apoyo bíblico escasea, 
que la referencia a Jesús debe 
empezar a ser esencial y a cobrar 
vida y dinamismo dentro de 
nuestra labor. 

Hecho este inciso, el libro está es­
crito sobre dos elementos esen­
ciales: en primer lugar, la fe refe­
rida a la vida diaria y abierta a 
cuestiones que nos va creando el 
vivir diario; en segundo lugar, una 
fe entroncada en la Escritura. De­
bemos tener en cuenta que Cirilo 
quiere ofrecer al creyente un 
mensaje de fe y doctrinal. Toda 
ello con un estilo directo, sencillo. 
Para que el catecúmeno y el cre­
yente refieran su fe a la vida. 
Abrámonos, por tanto, desde la 
lectura del libro, a conjugar nues­
tra labor docente y discente con 
el modelo de enseñanza de los 
Padres. 

Ignacio Javier ÜRTIZ 

CENTRO NACIONAL DE ENSEÑANZA 
RELIGIOSA DE FRANCIA, Forma­
ción cristiana de adultos. Guía 
teórica y práctica para la cate­
quesis , DDB, Bilbao, 1989, 
336 p. 
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Después de la Exhortación Apos­
tólica Christifideles Laici apremia 
la formación integral de los laicos. 
Para que sepan dar razón de fe en 
la realidad intramundana y contri­
buir a embellecerla. 

Este libro-guía tiene dos partes 
muy desiguales en cuanto a ex­
tensión. La primera, mucho más 
amplia, recoge el concepto de ca­
tequesis de adultos, así como los 
aspectos psicológicos y pedagó­
gicos que hay que tener en cuen­
ta. La realidad de la catequesis es 
asumida en sentido estricto: 
transmisión del mensaje cristiano, 
en sus elementos fundamentales, 
en orden a promover la fe viva, 
explícita y operativa. La persona­
lidad de su redactor, Robert COM­
TE, nos acompaña con un enfo­
que global de la realidad. Suscita 
la responsabilidad compartida. 
Quizá se haya extralimitado en la 
presentación de varios estudios 
técnicos (pp. 129-155). 

Las orientaciones prácticas reco­
gidas por J. P. JUNG ayudan a 
comprender la catequesis de 
adultos como proceso. Expone 
las condiciones, la oferta en cate­
quesis, la petición, elaboración del 
proyecto, metodología para con­
vertir el proyecto inicial en algo 
compartido por los protagonistas, 
desarrollo y evaluación de la ca­
tequesis. 

Hay que agradecer a Vicente M. ª 
PEDROSA la exquisitez con que ha 
llevado a cabo la traducción, 
adaptación y presentación de la 
obra. Clarifica mucho el horizon­
te hispano que, sobre el tema, di-



fiere un tanto del país vecino. Me­
rece plácemes la editorial DDB 
por brindarnos esta primicia de la 
catequesis francesa. 

Obra muy sugestiva para los 
agentes de pastoral. En ella des­
cubrirás nuevas pistas tanto a ni­
vel de criterios como de práctica. 

Lluís DIUMENGE 

Juan ES0UERDA BIFET, Evangelizar, 
hoy, Sociedad de Educación Ate­
nas, Madrid, 1987, 258 p. 

Fruto de sus clases en la Univer­
sidad Urbaniana de Roma, este li­
bro es un compendio de temas 
pastorales desarrollados en clave 
misionera, que lo hacen válido 
preferentemente para los anima­
dores de la comunidad. 

Son trece temas que abarcan as­
pectos muy concretos de la mi­
sión de la Iglesia, desde la local a 
la diocesana. Todos ellos enrique­
cidos con una extensa bibliogra­
fía, que un buen pastoralista o ca­
tequeta deberá conocer. Igual­
mente, todos ellos concluyen, tras 
la exposición teórica, con unas lí­
neas directrices para los agentes 
de pastoral. El libro se hace así, de 
algún modo, práctico y pasto­
ralista. 

La primera parte, a la que dedica 
cuatro capítulos, el autor la em­
plea como base fundamental, ba­
se ideológica del quehacer misio­
nero; la toma de conciencia del 
Vaticano 11, el ejemplo de Cristo 
evangelizador, la naturaleza de la 

acción mIsIonera y la primera 
evangelización de la Iglesia. 

La segunda parte, la centra en los 
tres aspectos más puros de la ac­
ción evangelizadora: la Palabra, la 
Liturgia y la acción caritativa. Y 
esto le lleva, en esta división que 
me he permitido hacer del libro, 
a una tercera parte, orientada a lo 
que podríamos llamar la especifi­
cidad pastoral. Así, el diálogo ecu­
ménico y con el mundo, la «teo­
logía liberadora», la familia cristia­
na, la pastoral vocacional con la 
cuádruple proyección que le pa­
rece urgente: juventud, laicado, 
religiosos, clérigos. 

En contra de todo lo anterior, que 
parece bien positivo, el libro ado­
lece de exceso de citas. Se diría 
que las citas mismas, enlazadas, 
le han dado su forma. Y también 
de cierta frialdad o tecnicismo. 
Por otra parte, la pastoral que hoy 
más preocupa, la de «alejados», 
no encuentra un desarrollo más 
intenso. Todo ello, lo positivo y lo 
negativo, puede deberse al hecho 
concreto de que el autor esté más 
entregado a la docencia que a la 
pastoral misma. Con todo, el libro 
es más que recomendable. 

Alfonso GIL G0NZÁLEZ 

G. THILS, Existencia y santidad en 
Jesucristo, Sígueme, Salaman­
ca, 1987, 475 p. 

El título de esta obra indica bien 
a las claras el centro de referen­
cia permanente: vivir y crecer se­
gún el ideal de Jesucristo. 
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Son páginas destinadas a todos los 
cristianos. Para ellos resumen los 
datos esenciales del mensaje evan­
gélico, las orientaciones básicas de 
la tradición cristiana y las pregun­
tas inquietantes de nuestro siglo. 

El capítulo quinto de la constitu­
ción Lumen gentium titulado 
«Universal vocación a la santidad 
en la Iglesia» constituye el punto 
de apoyo de todo su desarrollo. 

Este libro es el ampliamente ree­
ditado Santidad cristiana que ha 
sido remodelado y puesto al día. 
Obra pues clásica y señera en su 
género. 

E. S. 

Wolfgang BEILNER, El evangelio, 
regla de vida, Herder, 1989, 258 
p. 

Sin duda, es un libro para la refle­
xión crítica. Pero no solamente 
eso. 

Desde el estudio «sugerente» de 
lo que es el Evangelio, desde la 
constatación de cómo el Evange­
lio queda «menguado» en la his­
toria y desde la imperiosidad de 
«vivirlo», el lector sigue la lógica 
del autor. 

Es un libro para el creyente cris­
tiano. ¿En especial para el clérigo, 
o para el religioso, o para el laico 
comprometido? No sé. Hay, sí, un 
estudio igualmente «sugerente» 
de los llamados «consejos» evan­
gélicos. Y, naturalmente, de los 
problemas que el cumplimiento 
de los mismos plantea. 

208 

Afortunadamente, el autor no so­
lamente expone una problemáti­
ca que debe preocupar a toda la 
Iglesia, por encima de otras pre­
ferencias «estratégicas»; además, 
formula acertadamente determi­
nadas cuestiones, concretas pre­
guntas que deberían responder­
se lo antes posible, y que me te­
mo haya que hacerlo para poder 
continuar honestamente leyendo. 

Esto nos remite al tema del «dis­
cipulado». ¿Quiénes son discípu­
los de Jesús? Gran prudencia la 
de este libro en evitar posturas o 
frases «dogmáticas». Y es que, 
según lo que se entienda por dis­
cípulos de Jesús, así habrá que 
aplicar lo de los «consejos». 

De estos consejos, cabe destacar 
el de castidad o virginidad. Esa 
«o» evidentemente no indica 
identidad. Desgraciadamente, el 
texto de Mateo 19 sigue enten­
diéndose partidista y tendencio­
samente, cuando no ignorante­
mente. ¿Acaso queda resuelto 
aquí? ¿Y qué decir de la pobreza? 
¿Y de la obediencia? No es verdad 
que la pobreza tenga prioridad 
«histórica». Tiene prioridad 
evangélico-bíblica. Francisco de 
Asís tan sólo fue consecuente. 
¿Cómo iba él a darle prioridad a 
la ausencia de matrimonio, o a 
una obediencia casi siempre ma­
nipulada por quienes mandan? 

Sed, pues, perfectos, pero tam­
bién según el Evangelio. La per­
fección no nace de lo moral, ni si­
quiera de la Moral. Como nece­
sidad, te la impone el otro; co­
mo paradigm~ te la marca el 



ejemplo de Dios Padre, que ama 
a buenos y malos. 

Afirma el autor que esta su obra 
la escribió «para animar a que se 
experimente y se viva el Evan­
gelio». Y bajo el lema «ahora es 
el día de la salvación», dedica to­
do un capítulo a recorrer un se­
gundo camino evangélicamente 
imaginable. Y va haciendo un re­
planteamiento de lo que, hoy, su­
pondría la «salvación» con la que 
el Evangelio se anuncia a los 
hombres. Pero «la salvación no 
la experimentamos en la Iglesia, 
sino allí donde haya creyentes 
que se atrevan a querer vivir co­
mo Jesús». 

Hay la experiencia de Dios en la 
oración y el Espíritu. Espíritu San­
to, naturalmente, que lo es de 
unidad, y no de uniformidad ni 
de coacción a la unidad. 

Con esa doble experiencia: sal­
vación-Dios, la experiencia de 
la familia de Dios y la de la 
Iglesia. Esto afecta seriamente 
a las comunidades religiosas. Pe­
ro «en la Iglesia ¡hay tanto mie­
do a la confianza y a la familiari ­
dad!» 

Este libro que, tras el capítulo so­
bre «la pasión de Cristo», hace 
votos por unos «clérigos y reli ­
giosos sanos y maduros», conclu­
ye con el deseo de que surjan 
por doquier «oasis» donde, fusio­
nados la fe y el amor en el se­
guidor de Jesús, sea más lleva­
dero el caminar por el desierto 
de este mundo. 

Alfonso GIL GONZÁLEZ 

FERNANDO, De la cárcel a Torre­
ciudad, Palabra, Madrid, 1989, 
140 p. 

En este libro se narra una aven­
tura de una persona que hace 
una promesa cuando está en la 
cárcel : «Cuando adquiera la liber­
tad haré una romería a la Virgen 
de T orreciudad». 
Es ameno en esa narración, a 
mÓdo de diario, contando lo que 
le va sucediendo en el camino, 
las personas con quienes se va 
encontrando, los lugares que vi­
sita, las anécdotas que le 
suceden. 

Comienza cada capítulo con un 
texto del Vaticano 11, del padre 
Escrivá de Balaguer, de las car­
tas que ha recibido en la cárcel , 
etc. 

Suele terminar cada capítulo con 
una oración de agradecimiento a 
la Virgen de los Angeles de To­
rreciudad. 

Se deja ver la gran influencia del 
Opus Dei en sus jaculatorias, ora­
ciones, libros que lleva en la pe­
regrinación, y en ocasiones un 
poco su egoísmo; aunque siem­
pre trata de hacer apostolado en 
su camino. 

Se basa en hechos reales de la 
vida cotidiana de una persona y 
puede hacer mucho bien su lec­
tura, sobre todo a esas personas 
de línea opusiana en la cual se 
encierra la captación de nuevos 
miembros constantemente. So­
bre todo se suelen fijar en los in­
teligentes, con buena situación 
económica y cultura de nivel 
elevado. 
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Es un libro de fácil comprensión 
y ameno por el realismo que 
plasma de la vida de una perso­
na concreta y por la forma de su 
estructura; cada capítulo es el re­
corrido de una jornada, con tres 
apartados claros: comienzo del 
día, encuentros con otras perso­
nas y encuentro con Dios y la 
Virgen de Torreciudad. 

Abel GARCÍA CAMPO 

Meriol TREVOR, John H. New­
man: crónica de un amor a la 
verdad, Sígueme, Salamanca, 
1989, 289 p. 

Penetrante biografía de quien 
convirtió su vida en peregrinar 
«desde las sombras y las aparien­
cias hacia la verdad». 

La autora, miembro de la Real 
Sociedad Británica de Literatura, 
entrevera con maestría lo que 
Newman hizo y enseñó. Las 
ideas son como unidades indiso­
lublemente unidas con la existen­
cia real. El brillo de una experien­
cia religiosa, personal e instrans­
ferible, es analizada simultánea­
mente con la fuerza de la llama­
da del Señor y la comunión con 
la Iglesia. A lo largo de dieciséis 
capítulos se comprende el vivir 
anglicano y católico de quien 
siempre intentó obrar en con­
ciencia. 

Al calor de sus páginas descubri­
mos contrariedades, preocupa­
ciones, discrepancias interperso­
nales, controversias ... signos de 
una vida activa dentro de la Igle­
sia . Conocedor como era de la 
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historia de los primeros Concilios, 
Newman no se hacía ilusiones de 
que la unidad de la Iglesia signi­
ficara completa uniformidad de 
ideas (p. 249). 

Al celebrar, en 1990, el centena­
rio de su muerte, sería interesan­
te hacer balance de su postura 
y relación con tres pontífices. El 
gesto de León XIII al nombrarle 
cardenal fue un reconocimiento 
público a su ingente labor. Su 
Carta al duque de Norfolk podría 
precisar mucho de lo que se vivió 
alrededor del Vaticano l. La his­
toria puede volver a ser maestra 
de la vida. Inclusive en la post­
modernidad (cf. pp. 240-261 ). 

Pese a que ha transcurrido más 
de una década de la publicación 
del libro en inglés, resulta reco­
mendable su lectura. En particu­
lar para los historiadores y ecle­
siólogos. Algunos textos autobio­
gráficos, con su tremenda since­
ridad, no desmerecen del perfil 
de un santo, entregado plena­
mente a la voluntad de Dios. 

Lluís DIUMENGE 

Marce! LEGAUT, Meditación de 
un cristiano del siglo XX, Sí­
gueme, Salamanca, 1989, 
303 p. 

Profunda reflexión sobre la vida 
y misión de Jesús. Para com­
prender el propio ser y vivir a 
fondo la fe en esos tiempos en 
que todo queda de nuevo replan­
teado y abierto. 



Nuestra época exige mucho de 
los creyentes. Por una parte, 
autenticidad. Y, por otra, volver 
a las fuentes. Para vivir como 
hombre y como cristiano. 

Este libro es una meditación muy 
personal. Releyendo las Escritu­
ras a la luz de su vida espiritual, 
el autor ha sido llevado a entrar 
en cierta comprensión profunda 
de algunas de las etapas que tu­
vo que recorrer Jesús para reali­
zar plenamente su humanidad y 
para llegar a ser aquel cuyo mis­
terio han intentando discernir los 
hombres y mujeres desde hace 
dos milenios. 

Entre sus páginas admirables, 
destacaría los encuentros de co­
munión con su madre (Ntra. 
Sra. de la Esperanza); con Ma­
ría, la hermana de Marta; con la 
Samaritana. Sugestivos los capí­
tulos sobre los dos mandamien­
tos; Emaús, nueva mirada; me­
ditación para el atardecer de la 
vida ... 

Destaca la comprensión interior 
(p. 121.21 O ... ) que alimenta. Mien­
tras que la doctrina sola, aunque 
suscrita sin reservas y con fer­
vor, no puede más que vestir con 
verdades sabidas, que poseídas 
poseen, que cerradas sobre sí 
mismas encierran, que acabadas 
acaban paralizando ... 
Las respuestas que el cristiano 
intente dar a preguntas funda­
mentales sobre Dios o el segui­
miento de Jesús, dependen de 
lo que cada uno es, de su ser 
total. 

Páginas que pueden ayudar a ha­
cer una segunda lectura del 
evangelio. En el ámbito del com­
promiso existencial. 

Lluís DIUMENGE 

COMUNIDAD DE T AIZÉ, Taizé y los 
jóvenes, PPC, Madrid, 1989, 
168 p. 

Cuando los jóvenes buscan in­
quietos el sentido y el significa­
do de la vida, necesitan caminos 
de motivación y aliento. 

Cuando los jóvenes han encon­
trado al mejor amigo, Cristo Je­
sús, y optan con ilusión por se­
guirle necesitan una comunidad 
que les acoja, que les escuche. 

Camino y comunidad para la 
búsqueda y para las opciones de 
los jóvenes de hoy es Taizé. 

Nacido del dolor de la división de 
la humanidad y de los cristianos, 
el Hermano Roger quiere ser una 
«Parábola de Reconciliación», con 
todos los hombres y mujeres de 
la tierra y con todas las creen­
cias. Empieza a vivir según la tra­
dición monástica de la Iglesia an­
tigua. Pronto se le juntan otros 
hermanos. Y más tarde, los jó­
venes, ansiosos de vida, irán allí 
donde la encuentran y empiezan 
a llegar a Taizé. 
La acogida y el Concilio de los 
Jóvenes lanzan a todos a vivir 
aquello, poco o mucho, que ha­
yan llegado a entender del Evan­
gelio. En el libro encontramos 
compromisos reales, testimonios 
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de vida. Esos compromisos nos 
hablan del trayecto que ha ido si­
guiendo Taizé. Es un libro que ha­
bla de experiencia y vida. Vemos 
rasgos de la vida cotidiana de los 
jóvenes que se convierten en 
acontencimientos transformantes, 
al ser vividos con un significado 
profundo. Ese significado es en­
contrado, compartido y celebrado 
por los jóvenes de toda la tierra 
en Taizé y a partir de Taizé. 

La vocación, el sentido, la signi­
ficación de la comunidad, de las 
iniciativas del Hermano Roger, de 
los encuentros, dialogan con no­
sotros a lo largo del libro. La po­
sibilidad de encontrarse con uno 
mismo y con los demás. Poder­
se plantear el descubrimiento de 
la vocación y del compromiso en 
el mundo de hoy. Ver y saber 
leer la8 dificultades de los hom­
bres de nuestro tiempo y aque­
llo que podemos aportar. Es el 
reto de la reconcialiación, de la 
confianza. La fuerza que dinami­
za todo en Taizé es la Fuerza del 
Resucitado. Es un pasar de la 
muerte a la vida. Dinámica cons­
tante de los pequeños, continen­
tales e intercontinentales encuen­
tros que empujan a una peregri­
nación constante de confianza 
por toda la tierra, con la mirada 
puesta ya en el inicio de un nue­
vo milenio. 

Antonio ORTEGA MARTÍN 

T. G0FFl-8. SEC0NDIN, Problemas 
y perspectivas de espiritualidad, 
Sígueme, Salamanca, 1986, 494 p. 
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Ultimamente la espiritualidad se 
ha enriquecido mucho, tanto des­
de el punto de vista teológico co­
mo desde la perspectiva de la 
experiencia cristiana. Esto su­
puesto, ¿por qué no intentar una 
síntesis orgánica de las nuevas 
adquisiciones, tomando la expe­
riencia de Dios como punto cen­
tral de todo? Tal es la finalidad 
de esta obra, fruto de la colabo­
ración de veinte autores (Rahner, 
Matura, Moltmann, etc.), y cuyos 
temas principales son los siguien­
tes: la experiencia espiritual (en 
relación con el cuerpo, con la bi­
blia, y con la historia: católicos, 
ortodoxos, protestantes y angli­
canos, otras religiones, mundo 
contemporáneo); las constantes 
de la experiencia espiritual cris­
tiana (Cristo, el Espítitu, la Igle­
sia, la liturgia, la adultez cristia­
na); convergencias de la vivencia 
cristiana (consejos de perfección 
y radicalismo evangélico; los es­
tados de vida; la mística cristia­
na; contemplación, mística y 
martirio; comunidades; espiritua­
lidad popular); prospectiva para 
la Iglesia del futuro. 

Por supuesto, se da primacía no 
a la teoría sino a la narración, no 
a las normas sino a la vivencia 
espiritual de Cristo en el caminar 
de los hombres, no a la ascesis 
individual sino al compromiso co­
munitario en la realización de la 
historia de la salvación, con to­
dos sus valores esenciales, sus 
conflictos y los horizontes que se 
van abriendo. 

S. P. 



Pierre de PARCEVAUX, Un cura 
entre drogadictos, PPC, Madrid, 
1989, 224 p. 

Este libro nos acerca al mundo 
de la droga desde la perspectiva 
de la esperanza, desde la expe­
riencia de alguien que conoce es­
te mundo y que colabora y ayu­
da a gentes que viven las nefas­
tas consecuencias de la droga. 

Dividido en diez capítulos, nos 
acerca este libro a distintos ele­
mentos que conforman esta dura 
y profunda experiencia con este 
mundo marginal: parte como tes­
tigo de la realidad cotidiana; des­
cubre la drogadicción como una 
etapa de desequilibrio en el joven; 
descubre el origen de la toxicoma­
nía como expresión de rechazo a 
la realidad y como respuesta de 
inadaptación, en gran medida de­
bido a carencias afectivas o de co­
municación en la vida de los jóve­
nes; descubre la toxicomanía como 
un momento difícil que necesita 
del apoyo de los que rodean al to­
xicómano y muy en especial de los 
más allegados: reconoce la falta de 
información, preparación y acogi­
da en muchas familias y en la so­
ciedad; además, descubre la cone­
xión de la droga con la etapa de 
inestabilidad que significa la ado­
lescencia; nos presenta una infor­
mación sobre los tipos de droga y 
sus efectos; presenta las dificulta­
des de la reintegración del toxicó­
mano: acogida y trabajo principal­
mente; dedica todo el capítulo oc­
tavo a reconocer la experiencia cre­
yente como eje fundamental en su 
labor de ayuda a los drogadictos y 
sus familias y lo que supone para 

ellos; en los dos últimos capítulos 
nos presenta este mundo de la 
droga desde las experiencias de los 
mismos drogadictos, sus familiares 
y quienes trabajan en este campo; 
la conclusión es un canto de espe­
ranza y una petición de ayuda pa­
ra seguir colaborando desde lo 
concreto a solucionar este proble­
ma; en el apéndice viene un léxico 
que ayuda a entender el argot uti­
lizado en estos ambientes. 

Destinado a unos lectores no espe­
cializados en esta temática, abre el 
autor el mundo de esta cruda reali­
dad de la droga a un público desa­
costumbrado a profundizar mínima­
mente en este submundo marginal. 

Es en definitiva un libro interesan­
te por tratar de un tema tabú con 
palabras claras y asequibles, por pre­
sentar la realidad del mundo de la 
droga con toda su crudeza, pero 
desde la esperanza, ya que indica 
caminos de salida. Es interesante 
por ser una experiencia vivida desde 
lo cotidiano de la vida y desde el 
lado de quien sufre esta terrible ex­
periencia de la droga en carne propia 
y en la de sus seres queridos. Es, 
por fin, un acercamiento desde un 
humanismo cristiano a una realidad 
dolorosa de nuestro mundo que pi­
de ayuda. 

José Antonio RUPÉREZ 

o. PECHARROMAN, Calidad humana 
del amor, Sociedad de Educación 
Atenas, Madrid, 1985, 126 p. 

Este libro reúne un gran conteni­
do, presentado de una manera 
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densa, incisiva y, a la vez, clara 
y de fácil lectura. 

A lo largo de las cuatro partes de 
la obra, el autor teje unos «indi­
cadores de calidad del amor» a 
partir de consideraciones antro­
pológicas, filosóficas, psicológicas 
y religiosas. En la primera parte 
se trata el amor desde elemen­
tos relacionados con la psicolo­
gía (sentidos, instintos, sentimien­
tos, inteligencia, voluntad ... ). En 
la segunda parte, se analiza el 
amor en sí mismo, su esencia, y 
las clases de amor con que nos 
tropezamos en la vida cotidiana 
(sexo, eros, amistad, ágape, amor 
de Dios, amor matrimonial, etc.). 
En la tercera parter, el autor tra­
ta de manera telegráfica el mo­
do de entender el amor en la his­
toria. Y la cuarta parte, varias pá­
ginas de pensamientos breves, 
culminan con el «canto al amor» 
de 1Cor 13. 

La profusión de citas bibliográfi­
cas a pie de página nos da la im­
presión de que esta pequeña obra 
puede ser leída por todo el mundo, 
pero que no todos serán capa­
ces de exprimir el jugo que se 
esconde dentro de una y otra 
página. 

Se trata de un libro pequeño en 
el tamaño pero de una gran obra. 
Puede ser un buen «guión» para 
conferencias, charlas y seminarios. 
Al final, queda implícitamente con­
testada la pregunta del subtítu­
lo. (,¿Ausencia del amor en la so­
ciedad actual?). 

Juan SOUTO 

214 

Anónimo, Relatos de un Peregri­
no Ruso, Sígueme, Salamanca, 
1989, 90 p. 

Nos encontramos con una obra 
sencilla y agradable de leer. En 
estos relatos biográficos nos mo­
vemos desde la óptica de un hom­
bre de fe, que peregrina en la vi­
da buscando a Jesús, que vive 
la vida desde lo que él es, un hom­
bre sencillo, y que todo lo que 
tiene está al servicio de los de­
más. Una nota que me gustó es 
su cuidado a la hora de escribir. 
Con un estilo agradable y lleno 
de vida. Un relato en el que la 
fe está unida íntimamente al vi­
vir diario; por lo tanto, cuando nos 
cuenta un hecho, juega con el de­
seo de encontrar a Dios y con el 
deseo de ver en el otro el rostro 
de Jesús. Leer esta obra, ya sea 
como lectura entretenida o de fe, 
no defrauda, sino que ofrece lu­
ces y una invitación a la oración 
continua. Ofreciendo un modelo 
para la vida de oración, que se cen­
tra en la repetición de «Señor Je­
sucristo, ten piedad de nosotros». 
Como nos entrega caminos para 
lograrlo, y nos ofrece como mo­
delos a las distintas personas con 
que se encuentra. En todas ellas 
nos muestra un camino de bús­
queda. Sólo queda emprenderlo. 

Ignacio Javier ÜRTIZ 

José GEA ESCOLANO, Preguntas 
incómodas a un obispo, PPC, 
Madrid, 1989, 176 p. 

Me sugestionó el título que está 
muy bien elegido con vistas a la 



venta, pero en realidad pudiera 
titularse Preguntas a un creyen­
te, porque no t ienen nada de in­
cómodas y porque no tienen re­
lación con el episcopado. La lec­
tura es fácil y fluida, tipo conver­
sacional, y las respuestas son 
claras, pero medianamente con­
vincentes para los no creyentes 
y quizás más bien tradicionales 
que progresistas. 

Puede ser útil para los catequis­
tas y para los profesores de EGB, 
pero no creo que sean aceptadas 
por los alumnos de Instituto y mu­
cho menos de Universidad. 

Son 57 respuestas a otras tantas 
preguntas agrupadas en nueve 
secciones sobre Dios, Jesucristo, 
Trinidad, Iglesia, Fe, Sacramentos, 
Oración, María y vocación y otras 
cuestiones. En esta última sección 
están las más curiosas y la más 
original parece ésta: «¿Qué es me­
jor, casarse o meterse monja? 
(núm. 51 ). La respuesta hace una 
reflexión sobre los diferentes es­
tados de vida, muy teóricamen­
te expuestos, sin señalar las difi ­
cultades, pero con imparcialidad 
devolviendo la pregunta a la in­
terlocutora, para que ella decida. 

La única que se refiere a los obis­
pos es ésta: ¿Por qué no se nom­
bran obispos de la región? (26) 
y la respuesta cae en el desatino 
de equipararlos a los misioneros 
que van a otros países, y luego 
lo intenta arreglar echando ma­
no al intercambio cultural después 
de acudir al tópico de la aptitud. 

Estas dos muestras las creo su-

ficientes para que cada uno se­
pa lo que se va a encontrar sin 
que se sienta decepcionado. 

Esperaba preguntas como éstas: 
¿Por qué lo obispos son vitalicios? 
¿Por qué los obispos viven en pa­
lacios? ¿Por qué los obispos se 
engalanan tan desfasadamente? 
¿Por qué los obispos están tan 
alejados del pueblo?, etc. 

Estas me parecen más incómo­
das y más para un obispo. 

J. M. A. 

Atilano ALAIZ, La verdad nos ha­
ce libres, Atenas, Madrid, 1987, 
173 p. 

Como Jean Franc;:ois Revel en su 
libro El conocimiento inútil, Ati­
lano Alaiz parece afirmar con sus 
reflexiones que la primera fuer­
za que mueve el mundo es la 
mentira. Pero si aquél analizaba 
la prensa y la política, éste pro­
fundiza en la mismidad de la per­
sona, en la profundidad del co­
razón humano. 

El título del libro está en presen­
te (hace) y no en futuro, lo que 
ya es una pista para saber que 
este precioso y sencillo texto va 
a ser actual y positivo. 

Todo él trata sobre la verdad, con 
una gran variedad de perspecti­
vas, con un juego de lenguaje pla­
gado de ejemplos, citas y expe­
riencias, con una sinceridad, en 
fin, que logran la amenidad sin 
ir en detrimento de la profundidad. 
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«Ser sincero es decir la verdad 
a los demás, ser auténtico es de­
cirse la verdad a sí mismo». El 
fanatismo, el dinero, el poder, el 
egoísmo, son las causas perso­
nales y sociales de la mentira. Y 
como no hay mayor mentira que 
la verdad a medias, Atilano ha­
bla de «toda» la verdad, es decir, 
de la VERDAD. 

En el libro se hace repaso de la 
verdad desde el pueblo de Israel 
(sobre todo de los profetas), pa­
sando por las congregaciones re­
ligiosas, hasta llegar a la Iglesia 
actual analizando el tiempo 
presente. 

¿Somos los hombres de hoy sin­
ceros y veraces? Parece ser que 
hoy día sigue habiendo «sepul­
cros blanqueados»; vigas que de­
jan ver la paja del ojo ajeno, tes­
tigos falsos, etc. La verdad es el 
comienzo de la libertad, es cues­
tión de buscarla y rebuscarla, unas 
veces como niños, otras sospe­
chando, y siempre aceptándola, 
venga de donde venga, aunque 
duela. 

La amenidad de este educador cla­
retia no, su estilo coloquial, suge­
rente, vivo, los ejemplos de la vida 
política, social y cultural de nuestro 
momento histórico, hacen que la 
lectura de este libro esté llena de 
interés, alegría y reflexión. 

Consciente de que la verdad es­
tá repartida, que es necesario reu­
nirse para ponerla en común, que 
es un puzzle con distintos frag­
mentos, que pretender tenerla to­
da es una pretensión divina, el 
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autor del libro nos anima a que 
la verdad nos haga hombres, y 
hombres libres, porque ha llega­
do la hora de la verdad. 

Luis L0RENTE 

Pedro LANGA AGUILAR, San Agus­
tín y el hombre de hoy, Reli­
gión y Cultura, Madrid, 1988, 333 
p. 

San Agustín y el hombre de hoy 
surge con motivo del XV cente­
nario de la conversión y bautis­
mo del Aguila de Hipona. 

Son charlas dadas en el progra­
ma español de Radio Vaticano. 
Durante los dos años que dura 
el programa, P. Langa ha puesto 
a nuestro alcance el pensamien­
to de San Agustín. 

Presenta a San Agustín entraman­
do ideas, problemas, temas y ra­
zones del hombre de la época del 
Obispo de Hipona, y del hombre 
de hoy, «tan distantes pero no tan 
distintos». 

Ha sabido P. Langa transmitir a 
través de la radio un San Agus­
tín que, por su carácter, por su 
actitud ante el mundo y ante los 
hombres, por su necesidad de ha­
blar con los hombres de Dios y 
con Dios de los hombres, por su 
incontenible deseo de comunicar 
con la verdad, nos lo hace cerca­
no, compañero de nuestro mis­
mo caminar. Es decir, un San 
Agustín de andar serenamente por 
casa. 

M. ª Sonia CADENAS CACHÓN 



Emmanuel MOUNIER, Obras. To­
mo IV. Obras Póstumas. Corres­
pondencia, Sígueme, Salamanca, 
1988, 984 p. 

Necesitamos hoy de modo par­
ticular, en nuestro mundo, la pre­
sencia de personas como Mou­
nier, que con sensibilidad, lucidez 
y fuerza incisiva analicen las si ­
tuaciones allí donde el condicio­
namiento objetivo forma nudos 
a primera vista inextricables con 
la cultura, política, las decisiones 
de más acusado relieve y el com­
portamiento cotidiano. Por iner­
cia de la historia se nos imponen 
actitudes, a partir del hombre, con 
resultados negativos para la rea­
lización y la propia pervivencia 
humanas. Lo inerte y lo innova­
dor coinciden en perjuicio de los 
procesos humanizadores, al des­
vincularse de cierta raíz donde ta­
les procesos brotan con caraéter 
de búsqueda, referida a lo que el 
hombre puede y necesita ser. Esta 
superación sólo se produce resol­
viendo complejas ambigüedades, 
desde la incondicional afirmación 
del valor humano, siempre ulte­
rior a los límites y aspectos al ie­
nadores en cualquier situación in­
dividual o de grupo. 

La reflexión crítica de Mounier so­
bre las complejidades del momen­
to histórico traduce esta búsqueda 
y afirmación, dándoles curso y 
operatividad concreta. Une el autor 
y armoniza de manera fecunda 
las exigencias de mutua comple­
mentación entre soluciones dis­
persas o también enfrentadas, y 
de esclarecedor discernimiento 
que permita descubrir lo más va-

lioso de ellas para articularlas en 
respuesta progresiva. Se trata de 
romper lo que encierra y parali­
za las mejores posibilidades; y, por 
tanto, de verlo, y establecer así 
confrontación entre la realidad 
efectiva y lo que en el hombre, 
desde la misma realidad, es nor­
ma de cómo le corresponde ser 
y origen de recursos para real i­
zarse según dicha norma. Tam­
poco olvida Mounier sus creen­
cias y opciones primordiales, en­
raizadas en el cristianismo: pre­
cisamente el cristianismo le da luz 
e impulso para la afirmación del 
valor humano, y para la búsque­
da ulterior a todo cuanto por su 
parcialidad impositiva nos reclu­
ye en el reducto de respuestas 
des human izad oras. 

Quizá una manera aconsejable de 
introducirse en el pensamiento y 
el compromiso histórico-social del 
autor, sea leerle tal como se ex­
presa aquí en los escritos del to­
mo IV de sus Obras. Los domina 
una preocupación profunda, lúcida 
y eficaz por encontrar caminos de 
respuesta humanizadora, y aspec­
tos de comprensión mutua, aqui­
latamiento y articulación de pro­
puestas para abrir estos caminos, 
desde el interior de situaciones 
problemáticas y aun hondamen­
te conflictivas que la historia re­
ciente deparaba. Centran la aten­
ción en los primeros escritos del 
volumen hechos a los que el aná­
lisis dedica recursos de esclare­
cedora confrontación entre la com­
plejidad sociopolítica, los condi­
cionamientos en ella implicados, 
y las posibilidades y exigencias 
de superación por parte de quie-
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nes las determinan y a la vez les 
son en gran medida tributarios. 
Después, con idéntica preocupa­
ción por la realidad e historia con­
cretas, Mounier examina algunas 
respuestas existenciales a proble­
mas de nuestro mundo, surgidas 
en el contexto de cultura que re­
coge las trágicas experiencias de 
la Segunda Guerra Mundial. En 
los criterios valorativos del autor 
prevalece la actitud esperanzada, 
abierta a una dimensión de sen­
tido, compromiso y libertad so­
bre bases de fe religiosa. Nos en­
contramos por último con múlti­
ples y aleccionadoras referencias 
historiográficas al esfuerzo por 
aportar en Esprit, como revista y 
movimiento, claridad informada 
y condiciones para decidir según 
hoy lo necesita la conciencia in­
dividual y colectiva del hombre. 

Jaime CASTAÑÉ 

José PORFIRIO MIRANDA, Apelo a 
la razón. Teoría de la ciencia y 
crítica del positivismo, Sígueme, 
Salamanca, 1988, 508 p. 

Si algo nos expresa con toda cla­
ridad el autor del presente libro, 
ya desde las primeras páginas del 
prólogo, son sus persuasiones no 
neutrales ante el imperativo del 
valor en la propia raíz de la cien­
cia. La persuasión fundamental es 
aquí, en realidad, única, bajo for­
mas ya diversas, ya reiterativas; 
se expresa con dialéctica incisi­
va y aun acerada, sobre bases de 
copiosa información, representa­
tiva por el conjunto de las citas, 
si no por la índole particular de 
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cada una: la reducción de la ciencia 
al carácter descriptivo de propo­
siciones acerca del mundo, o sea, 
referidas a fenómenos en el in­
terior de una totalidad que los 
muestra y hace susceptibles de 
medición, por de pronto niega as­
pectos esenciales al hombre y al 
mismo contexto, de índole 
espacio-temporal, donde tales fe­
nómenos aparecen; pero niega 
además postulados y evidencias 
científicos tan primodiales como 
la vinculación de las descripcio­
nes a algún sistema interpretati­
vo, y la posible y necesaria con­
frontación entre el aludido siste­
ma y experiencias de totalidad que 
le den sentido y fundamentación. 
En términos de carácter educati­
vo y ético: nuestro modo huma­
no de encontrarnos en el mun­
do, permite y exige reconocer as­
pectos cualitativos globales, abar­
cadores de todo cuanto sea me­
dición y tecnología; y por eso nace 
el imperativo humanizador en la 
conciencia personal, con raíces de 
posibilidad no ilusoria, por la propia 
apertura a aquel horizonte cuali­
tativo inagotable. 

Considerar así el conocimiento su­
pone, sin duda, verlo según cierta 
dimensión humana, impedirle el blo­
queo de respuestas prácticas esen­
ciales al hombre, estableciendo con­
diciones favorables no ya para su 
formulación a nivel de mera teoría, 
sino también con alcance más de­
cisivo, para articular en tales respues­
tas, con sentido y eficacia, los pro­
cesos de realización del hombre en 
su mundo concreto, humano y ob­
jetivo. La lectura de estas páginas 
intensas pone de manifiesto raza-



nes relacionadas por su índole co­
mún, en términos de grave y cer­
tera denuncia: privar al conocimiento 
humano de toda validez -e inclu­
so de toda posible significación­
fuera de la síntesis entre formali­
dad lógica y referencia a fenóme­
nos fácticos, es acallar de raíz la pro­
testa contra lo injusto del poder es­
tablecido, y hacer inviable todo in­
tento de superación humana según 
el valor, o sea, toda finalidad acor­
de con las exigencias que nos de­
finen y constituyen. 

Jaime CASTAÑÉ 

Enrique ARRANZ FREIJO, Psicología 
de las relaciones fraternas, Her­
der, Barcelona, 1989, 261 p. 

La presente obra salda una deuda 
pendiente de la Psicología al estu­
diar las redes de interacción y los 
rasgos psicológicos de los herma­
nos dentro del seno familiar. Los en­
foques del tema se entrecruzan, 
pues hay que tener en cuenta las 
diversas aportaciones sobre el te­
ma realizadas por el psicoanálisis, 
la psicología, la educación y el tra~ 
tamiento cognitivo. 

No se trata de presentar en mosaico 
las teorías, sino de ir enlazando ras­
gos y criterios hasta dar con las po­
sibilidades de conocimiento de los 
hermanos en su situación concre­
ta y con las líneas directrices de la 
posible educación de los mismos. 

La primera parte de la obra realiza 
el estudio de las situaciones de cada 
niño según sea el puesto que ocu­
pa en la sociedad fraterna y fami-

liar. hijo único, primogénito, hijo me­
diano, último. Dicho puesto se re­
laciona con los rasgos de inteligencia, 
de sentido estético, de comporta­
mientos personales y sociales. Di­
chos rasgos no se afirman como 
existentes por el hecho mismo del 
lugar, sino como tendencias basa­
das en el estudio de casos. 

Además, las situaciones provocan 
con frecuencia problemas relacio­
nales, celotipias ... condicionantes de 
la evolución y cuyo conocimiento 
se hace necesario tanto para la edu­
cación de los hijos como para su 
tratamiento clínico cuando lo re­
quieran. 

Como afirma Enrique Freijo, autor 
de la introducción, la obra «sitúa el 
subsistema fraterno en la dialécti­
ca con el subsistema paternal y con 
el sistema educacional». 

La intención psicológica se une a 
la educación para hacer de la obra 
un punto de referencia importante 
para padres y educadores, pues de 
ellos depende en gran parte la ayuda 
dada a los niños en la superación 
de sus crisis y en el aprovechamien­
to de sus rasgos peculiares. 

José M. ª MARTÍNEZ BELTRÁN 

D. CHAUVEL-V. MICHEL, Juegos de 
reglas. Para desarrollar la inteligen­
cia, Narcea, Madrid, 1989, 254 p. 

Tanto la psicología como la peda­
gogía han dado buena cuenta de 
la importancia del juego en la in­
fancia. Las ideas, pues, están sufi­
cientemente elaboradas sobre el 
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particular. Pero sigue siendo una rea­
I idad que los niños juegan con po­
ca mediación entre los juegos y ellos 
mismos. 

Cualquier juego puede estar progra­
mado para convertirlo en educati­
vo. Las autoras de este libro, orien­
tadoras psicopedagógicas, parten 
de la existencia de juegos tradicio­
nales para someterlos a la estruc­
tura educativa: proponen objetos de 
desarrollo intelectual, de socializa­
ción, de desarrollo físico y de con­
tacto con la experiencia vital de los 
niños. Todo ello, se afirma, dentro 
del currículum escolar. 

El dominó, el parchís, los cuentos ... 
y los juegos construidos por los mis­
mos niños, poseen todo ese poder 
de educar. Se puede formar la me­
moria lógica, fomentar hábitos de 
convivir, las destrezas manuales, la 
precisión y otras muchas habi­
lidades. 

El educador de niños puede encon­
trar en la obra -sencilla y bien 
estructurada- un arsenal de ideas 
y modos de realizar juegos, de modo 
que se convierta él mismo en me­
diador educativo. 

José M. ª MARTÍNEZ BELTRÁN 

Teresa FRANCO ROYO, Vida afecti­
va y educación infantil, Narcea, 
Madrid, 1988, 173 p. 

Desde los cero a los seis años se 
dan en los niños multitud de sen­
timientos, de motivaciones, de ne­
cesidades, que son el inicio de la 
vida psíquica del adulto. Freud, Erik-
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son, Allport, Maslow ... aparecen en 
la obra de la mano de la autora, ayu­
dando en la estructuración del con­
tenido básico sobre el psiquismo del 
niño. 

Se estudian los niveles del desarrollo 
infantil desde la presencia de lo re­
flejo hasta la personalización, pasan­
do por el de representación. 

Nada mejor que esta radiografía para 
que los educadores -destinatarios 
de una buena parte de la obra­
profundicen en la afectividad de 
los niños y vean hasta qué grado 
se relacionan afectividad-madu­
ración-aprendizaje. Los vínculos 
afectivos son el componente di­
námico de la estructura personal. 

Padres y educadores pueden en­
contrar en este libro abundantes 
y sencillos elementos para cono­
cer y educar a sus hijos o alum­
nos pequeños. 

José M. ª MARTÍNEZ BELTRÁN 

Helmut OUITMANN, Psicología hu­
manística, Herder, Barcelona, 
1989, 348 p. 

El estudio de la psicoterapia nos 
va dejando con frecuencia en el de­
seo de confrontación con las fuen­
tes, o mejor, de entrelazar en rica 
síntesis las ideas base con las de­
rivaciones conceptuales y meto­
dológicas de los autores. Por eso 
mismo se recibe con gozo esta 
obra, ya que se adentra en la ma­
raña de autores e ideas con espe­
cial dominio y maestría. 



La psicología humanística tiene un 
trasfondo filosófico. Autores co­
mo Kierkegaard, Heidegger, Buber, 
Jaspers o Sartre elaboran concep­
ciones como la responsabilidad, la 
libertad, el «aquí y ahora», que con­
cuerdan con aquellas otras de Peris 
en su terapia de la Gestalt; de C. 
Rogers y su concepción optimis­
ta del organismo humano; de A. 
Maslow y su fuerza de autorrea­
lización a partir de las motivacio­
nes y necesidades; de E. Fromm 
y su concepción psico-social de la 
persona. 

La psicología humanista se hace, 
más que una teoría formal, un «mo­
vimiento» síntesis del espíritu de 
la época, en la que se recogen ca­
tegorías morales, religiosas, polí­
ticas y filosóficas, dando respuesta 
no tanto a esquemas filosóficos 
prefabricados, sino a interrogan­
tes existenciales de gran valor. Mie­
do y libertad, estar en el mundo, 

el «aquí y ahora» ... son términos 
que captan a la persona en su pro­
pia realidad y unidad con todo lo 
que le rodea. Los problemas 
-preocupación de la psicotera­
pia-, el sinsentido, la desestruc­
turación del campo de la concien­
cia, etc., han de encontrar la so­
lución en «ti mismo», su raíz en la 
capacidad de autorrealización per­
sonal, su integración en la «apro­
piación social». 

La obra, magnífica en su síntesis 
y estructura, será de gran utilidad 
para orientadores, psicólogos y 
médicos ... pues se trata de cobrar 
esperanza en las posibilidades y 
recursos de la persona; y esto des­
de la filosofía y desde la psicolo­
gía. La repercusión social colecti­
va será de esperar si nuestra hu­
manidad cala en los significados 
de la psicología humanística. 

José M. ª MARTÍNEZ BELTRÁN 
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